
  
    
  


  
     


    [image: ]


    El Empalador de Muñecas


    Romance Duro y BDSM con el Motero Criminal


    [image: ]


     


    Por Magenta Perales


     


    © Magenta Perales 2019.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Magenta Perales.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Dedicado a Rae, Giulia, Kristina y Aurea


    


    


    

  


  
    



    I


    —¿Cómo está todo? —Preguntó él con preocupación. 


    —Bueno, más o menos. Mamá está sintiéndose un poco mejor, parece que el tratamiento está funcionando. —Respondió ella tratando de aguantar las lágrimas. 


    —¿Y tú? ¿Cómo van tus cosas? 


    —Pues… —hizo una larga pausa porque en ese momento sintió que tenía un nudo en la garganta—, tuve que dejar la universidad, papá. No hay dinero. Hoy vendí unas cosas para comprar algunas medicinas y comida. Por suerte hay suficiente para un tiempito pero tengo que buscar trabajo. 


    El hombre se quedó callado, objeto de la vergüenza porque le puso a su única hija la responsabilidad de tener que llevar con esa situación. Por un momento, tuvo ganas de llorar, pero no podía permitirse en demostrar debilidad. Menos en ese lugar. 


    —Lo sé, hija. Lo siento mucho. Ahora que recuerdo, en la casa hay un reloj de oro que pueden vender, era de mi abuelo. 


    —Está bien. Yo espero de verdad no necesitarlo pero veremos. De resto, no te preocupes. Haré lo posible en venir más seguido. 


    —Tranquila, hija. Sé que es difícil. 


    Los dos se quedaron en silencio, hasta que una voz metálica anunció que ya se había terminado la hora de las visitar. 


    El hombre tomó fuerte las manos de la chica y la miró a los ojos. 


    —Sé que todo estará bien. Verás que sí. 


    Ella asintió levemente aunque sentía dentro de su corazón que esas palabras eran sólo un acto de formalidad. Segundos después, se levantaron y se dieron un abrazo. El guardia de la sala se acercó con el fin de llevarla a la salida. 


    —Te quiero, papá. 


    Él se despidió con la mano incapaz de responder, el dolor que sentía era muy grande, pero así eran las cosas. Tenía que hacerse responsable de lo que había hecho. 


    Anna salió del lugar con el alma en los pies. Alzó la mirada y se encontró que su expresión era la misma de muchas personas que habían estado en la misma sala que ella. Nadie decía nada, más bien estaba la sensación de tristeza en el aire. No era para menos. 


    Caminó entonces hasta el autobús que los llevaría hacia el paradero más cercano. La cárcel quedaba alejada del centro urbano, por lo que a veces era un poco complicado ir hasta allí. 


    Subió un par de escalones y fue hasta el final de autobús como tenía la costumbre. Se quedó en silencio y giró la cabeza para ver lo que había en el exterior. Era un paisaje gris, desolado y en medio de todo aquello, ese bloque de color neutro, sin vida y sin nada. 


    El autobús arrancó y ese paisaje lastimoso comenzó a quedar atrás. Anna se quedó mirándolo hasta que giró de nuevo la cabeza. Aquello se había convertido en un hábito, en esa costumbre que había adquirido desde hacía un par de meses. 


    Lo cierto fue que su padre lo condenaron por robo y hurto. Ni ella ni su madre sabían lo que él hacía durante las noches cuando se excusaba diciendo que iba a salir con los amigos. 


    De hecho, sus crímenes se hicieron ampliamente conocidos en la ciudad pero la policía no daba con el sujeto hasta que se armó un operativo. El padre de Anna, una de esas tantas noches, salió del departamento en el centro de la ciudad para ir a una de las zonas más elegantes. 


    Había descubierto una elegante casa con un montón de obras de arte invaluables. Pero no eso lo que realmente quería, sino otra cosa mucho más interesante. Se trataba de una enorme caja fuerte que supuestamente contenía un millón de libras. 


    Sí, libras. No euros ni dólares, libras. Al cambio, la suma sería mucho mayor y él, además, que eso podría ayudar a pagar el tratamiento de su esposa. Podía hacer mucho con ese dinero. 


    Lo que no sabía era que la policía le respiraba el cuello. Midieron cada paso, cada acción con el fin de poder arrastrarlo hacia donde querían y así fue. 


    El hombre entró a la casa y siguió hasta el estudio en donde se encontraría la caja fuerte. En cuanto la vio, sonrió para sí mismo y sacó un pequeño estuche con instrumentos para proceder con la apertura de la caja. 


    Tomó los que pensaba eran los más convenientes y se dispuso hacer la trampa con sumo cuidado. En el momento menos esperado, cuando se escuchó un pequeño “clic”, todas las luces se encendieron y un grupo de hombres armados se hicieron presentes en el lugar. Lo atraparon con las manos en la masa. 


    La noticia les cayó como un balde de agua fría a Anna y a su madre. No pudieron creer lo que había pasado, nunca sospecharon de la doble vida de ese hombre. La policía las interrogó infinidades de veces, hasta las investigaron por un tiempo. Cuando se dieron cuenta de que ellas no estaban involucradas, apenas comenzó el calvario. 


    Los vecinos las rechazaron y ambas fueron víctimas del ostracismo. La situación se volvió pesada y prácticamente imposible, por lo que ellas vendieron el piso y se mudaron a un lugar más pequeño y un poco alejado. 


    Permanecieron tranquilas por un tiempo, a pesar de la tristeza y la humillación. Decidieron mantener un bajo perfil para no provocar la ira de más nadie. Sin embargo, ese periodo de paz se vio de nuevo interrumpido, esta vez por el avance agresivo de la enfermedad de su madre. 


    Quizás por el estrés o por la desazón en la que se encontraban, la madre de Anna cayó en un estado crítico. Fue a tal punto que los médicos le recomendaron a la chica que hiciera todos los preparativos suficientes porque era posible que no se recuperara. 


    Anna no podía perder a su madre. Ya había pasado con su padre y ahora esto. Era demasiado para una chica que apenas tenía 18 años. Muy injusto y cruel.


    No obstante, Anna tuvo que sacar fortaleza en donde no había para convencerse a sí misma que tenía que hacer lo posible por cuidar a su madre. Así que se dispuso a vender objetos de valor y a buscar uno que otro trabajo. No se dedicó de lleno a eso, porque estaba estudiando y la universidad era una especie de paraíso para ella. 


    El estar allí, representaba un momento para ella, ese instante en donde no tenía que pensar en los problemas o en la enfermedad de nadie. Se permitía ser egoísta tanto como podía. Aquello le daba un poco de respiro. 


    Estaba estudiando Administración porque soñaba con el día  en donde tendría su propia empresa. Se imaginaba a sí misma encabezando importantes reuniones con un rostro de seriedad y hablando de negocios todo el tiempo. Era una meta que tenía establecida desde muy joven. 


    Pero la situación se volvió cada vez más complicada. La enfermedad de su madre se volvió más demandante para ella, ni siquiera podía dejarla un rato porque parecía empeorar de un momento a otro. Por si fuera poco, la situación de su padre también se volvió color de hormiga. A pesar de ya estar en prisión, hubo gastos por la defensa y el juicio. Todo era dinero y fue así como ella perdía cada vez más la oportunidad de hacerse una vida. 


    Luego de darle las medicinas a su madre, fue hacia la cocina para prepararse algo para comer. Se sentó a la mesa y cerró los ojos para tomar un poco de aire. Se quedó en esa misma posición por largo rato hasta que sintió que algo explotó dentro de ella. 


    De sus ojos comenzaron a emanar lágrimas de manera profusa. Lo hizo en silencio y luego se echó sobre la mesa con los brazos cruzados y se quedó sollozando como si la vida se le fuera en ello. 


    No pudo parar por un buen rato y fue lo mejor que hizo por sí misma. Había reprimido tanto en su interior que ese instante fue más que suficiente para dejar salir todo ese que tenía dentro de sí. Lo hizo con toda la libertad posible. 


    Para una chica de 18 años, todo el peso del mundo se quedó sobre sus hombros sin tener la menor posibilidad de quitarse por más que quisiera. 


    Se quedó allí hasta que se levantó de repente y miró hacia las alacenas. El estómago comenzó a rumiar sin parar, recordándole que tenía que comer algo, al menos obligarse a eso. 


    Abrió un cajón y encontró una caja de macarrones con queso. La tomó con una de sus manos y lo dejó a un lado para preparar la olla con agua. Mientras lo hacía, no paró de llorar. Esta vez, no se castigó por ello, todo lo contrario, se dejó ser por completo. 


    Vertió el contenido de la caja y movió el agua con una cuchara de madera. Por un momento, miró fijamente todo lo que estaba allí y cómo el contenido se volvía cada vez más denso y pastoso. Cuando comenzó a ver las burbujas, apagó la llama y buscó un plato hondo para servir el contenido. 


    Volvió a sentarse y comenzó a llenarse de boca de esa cena dolorosa y amarga como la hiel. Al terminar, se dio cuenta que desde hacía tiempo había tomado la decisión de suspender la universidad para entregarse al trabajo y convertirse en proveedora. 


    Pensó en ver un poco de televisión antes de dormir, así que fue a la sala y encendió el aparato para relajarse un rato. Deseaba desesperadamente desconectarse de todo lo que estaba pasando por su vida. 


    Lo primero que se encontró fue un reportaje sobre la mafia de la ciudad, quizás la más peligrosa que había existido hasta la fecha. Quiso cambiar de canal pero no lo hizo porque quedó atrapada en un primer momento. 


    “La policía le sigue el rastro de esta agrupación aunque se estima que tiene lazos con miembros importantes de la policía y la justicia de la ciudad. Caín Black es un hombre tan poderoso como escurridizo. Se ha vuelto prácticamente imposible de atraparlo o al menos acusarlo de algún crimen, a pesar que existen suficientes pruebas para ello. Lo que sí parece estar confirmado es que el centro de operaciones de este grupo es el famoso club de moteros, “Los Ángeles de Caín”. En este, parece que se concentra un importante número de criminales y también personajes importantes. No obstante, a pesar de las acusaciones, Caín Black ha desmentido reiteradamente su participación en actos criminales. Este representa un importante caso que tenemos en la actualidad…” 


    Anna se quedó sorprendida con las averiguaciones y con los lazos que se habían establecido en relación a ese hombre. Por otro lado, se quedó impresionada —aún más— cuando miró una foto de él. Se trataba de un hombre alto, fornido, de mirada penetrante, tanto que pareció que la atravesaba al otro lado de la pantalla. 


    Apagó el televisor producto del cansancio y también por el miedo que experimentó al saber de todo aquello. Sintió que la espina le vibró hasta la base del cuello. Se levantó entonces del sofá y fue hacia su habitación con la cabeza dándole vueltas. 


    Después de desnudarse y de echarse finalmente, mantuvo los ojos fijos hacia el techo porque se le hizo imposible dormir, al menos inmediatamente. Pensó que tenía que buscar un trabajo y que quizás no sería tan mala idea buscarlo en ese sitio. 


    Por un momento pensó que no era tan buena idea porque aquello podría representar un problema para su seguridad. Pero, por otro lado, quizás de esa manera así tendría la seguridad de que recibiría una buena paga. 


    La idea se le iba materializando cada vez más. Podría resolverse el tema de su madre y de su padre, pagaría las deudas y, si todo salía bien, quizás podría retomar los estudios con cierta rapidez. 


    —No seas tonta, Anna. No seas tonta. Podrías morir como una estúpida. Hay mejores planes y lo sabes. Venga, es hora de dormir. 


    Cerró los ojos con la finalidad de forzarse a sí misma a olvidarse de esa idea. Absurda idea.


    Al día siguiente, se levantó temprano para imprimir unos cuantos resúmenes curriculares y repartirlos por la calle. Tenía las esperanzas en esas hojas, quería una oportunidad desesperadamente. 


    Entregó varias aplicaciones hasta que la llamaron de un café no muy lejos de su casa. Pensó que sería más que conveniente porque estaba cerca y podía atender a su madre sin problemas. No obstante, seguía pensando en la posibilidad de trabajar en ese club. 


    Empezó al día siguiente y se sintió aliviada que no perdería demasiado tiempo. No obstante, cuando llegó al lugar, se dio cuenta que le tocaría lavar los platos. Al principio se preocupó un poco, pero se quedó allí porque necesitaba el dinero con urgencia. 


    La primera semana fue simplemente mortal. Regresaba a su casa con los pies destrozados y con las manos dormidas de tanto lavar. A veces se miraba los dedos y no los reconocía, estaba perdiéndose cada vez más. 


    Otro situación que también la estaba cansando era la paga. Ganaba mucho menos que la mayoría que estaba allí y temía que no pudiera hacer el dinero que necesitaba para sobrevivir. 


    Siguió allí por unas semanas más, sólo para darse cuenta que apenas tenía para comer. De nuevo se le manifestó la idea de pedir trabajo en ese club de moteros. Pensó en las propinas y en lo que pudiera obtener. Estaba desesperada y sentía que no podía aguantar más. 


    Un día despertó de repente. Se levantó de un solo golpe bañada en sudor y con el entrecejo fruncido. Se secó la frente perlada y se levantó un momento para caminar un poco por la habitación. La cabeza no le paraba de dar vueltas porque sabía que había llegado el momento de tomar una decisión importante. 


    No iría a ese trabajo nefasto al día siguiente, en cambio se adentraría en la boca del lobo, a ese lugar tan peligroso que incluso había salido en las noticias. El dinero la llamaba y no quería retrasar más el asunto. 


    Se acostó con el corazón latiéndole a mil por hora y con los nervios a flor de piel. Su madre lo necesitaba y su padre también. De manera urgente. 


    Se volvió a acostar y se olvidó del asunto hasta el día siguiente. Como siempre, se levantó y fue a tomar un baño. Salió y comenzó a vestirse, en ese momento tenía la sensación de que las cosas serían diferentes como en otras ocasiones, así que sacó un par de jeans oscuros, una camisa de mangas largas y botas. Sabía que estaba usando el truco burdo del cliché, pero al menos demostraría que lo estaba intentando. 


    Terminó de arreglarse y fue hacia la habitación de su madre para llevarle el desayuno y despedirse de ella como siempre solía hacer. Le besó la frente y se fue hacia la puerta. 


    Se quedó allí unos segundos que le parecieron eternos. En ese momento, recordó la escena en donde se encontraba en la cocina llorando por la situación por la que estaba pasando. 


    Sujetó la perilla con ambos dedos y se quedó allí hasta que encontró la fuerza que le hizo falta para salir, tenía que seguir con el plan por más arriesgado que fuera para ella. 


    Caminó por el pasillo, sacó los audífonos y se los colocó en los oídos, puso el reproductor y comenzó a tararear una canción que le subió el ánimo de inmediato. Salió a la calle, tras saludar a unas cuantas vecinas. Se dirigió a la parada de autobús y se quedó allí esperando para subirse a la unidad que la llevaría al lugar que necesitaba ir. 


    Durante todo el rato que estuvo allí, se encontró con el reflejo de su rostro cuando se detuvo un coche cerca de ella. Observó la profundidad de las ojeras, la expresión triste y las arrugar que se le formaban en la frente a pesar de tener tan solo 18 años. 


    Pero eso sólo era un detalle, también estaba lo demás, por ejemplo, el hecho de que nunca había besado a nadie y mucho menos eso del sexo. ¿Qué era aquello? ¿De qué se trataba? Lo poco que sabía lo aprendió en el colegio y por esos programas de televisión que hablaban de la libertad de la sexualidad de la mujer que más que una tendencia, parecía un hecho palpable. 


    Tuvo las esperanzas de conocer los placeres del amor y de la carne en algún momento. Luego se sintió un poco culpable porque sintió el calor en sus mejillas en cuanto pensó en tener relaciones. En lo maravilloso que sería eso y en lo remoto que se veía eso. 


    Luego reflexionó sobre su imagen corporal. Estaba más delgada que nunca gracias por el desorden de las comidas y por el estrés. A pesar de sus piernas gruesas, era obvio que no lucía fuerte, al menos no como antes. Los brazos se le veían delgados y la cintura pequeña. En cuanto a los pechos, lucían como dos pequeñas montañas debajo de la tela jaspeada.


    Miró sus ojos grandes, los labios anchos y la nariz con un mínimo bulto en el puente, el lunar junto el ojo derecho y la expresión que rogaba por un poco de descanso. Lo ansiaba desesperadamente.


    El único gusto que se dio fue cortarse el cabello que ahora lo tenía por el cuello. Las suaves ondas servían como marco para su rostro cuadrado, lo cual ayudaba a suavizarlo un poco. En ese momento, a pesar de tenerlo húmedo, se le estaba secando poco a poco, por lo que había una notable variedad de tonos oscuros. 


    Sonrió a sí misma para tener un gesto amable antes de adentrarse a una situación que era sumamente riesgosa. Justo en ese momento, cuando contempló la idea de abandonar, pasó el autobús como si fuera una especie de señal. No podía echarse para atrás, menos en un momento como ese. La opción era seguir. 


    Se subió y se ubicó en los últimos puestos. En ese momento, verificó la dirección en Google Maps. Pasaría buen rato allí. Entonces se apoyó en el asiento y apoyó la cabeza a un lado. En poco tiempo se quedó dormida.


    A pesar de otros días en donde la urgencia le hacía imposible descansar de manera decente, Anna encontró un poco de paz durante esa hora en el autobús. Tanto así, que no pensó que fuera capaz de descansar como lo hizo en ese momento, casi pensó que la situación se volvió normal. 


    —Señorita, hemos llegado a la última parada. 


    Escuchó decir por parte del chófer quien se tomó la molestia de despertarla y espabilarla. Ella hizo un salto y después sintió un poco de pena por encontrarse en esa situación. 


    —Muchas gracias, señor. Lo siento mucho. 


    Se acomodó el pelo —que ya estaba aplastado por un lado— y se levantó con cierto cuidado porque aún tenía un poco de sueño. Cuando logró concentrarse en lo que tenía que hacer. 


    Bajó los cuantos escalones y salió hacia la ruta. No había casi nada, parecía un lugar abandonado. Miró entonces la pantalla de su móvil y se dio cuenta que no estaba muy lejos del lugar, quizás unos cuantos metros. Así que respiró profundo e hizo de tripas corazón, le tocó ir hacia adelante. 


    Mientras lo hacía, le llamó la atención que todo se viera y sintiera tan tranquilo. Estaba muy consciente de todo, puesto que no quería perderse de los detalles. Avanzaba pensando si realmente había tomado una buena decisión, si fue correcto hacer lo que había hecho, pero se dio cuenta que la vida era eso, un constante apostar por las cosas. 


    Siguió caminando hasta que escuchó un leve sonido, el móvil le avisó que había llegado por fin. Alzó la mirada y vio un enorme anuncio de neón el cual estaba apagado. 


    —Los Ángeles de Caín… —Alcanzó a decir suavemente. 


    Volvió a hacer ese ejercicio de respirar profundo avanzó para continuar. Su mano se colocó sobre la puerta de madera gastada y empujó con ligereza. Cuando lo hizo, en seguida escuchó el sonido de la música que emanaba de una máquina un poco vieja. 


    El bar estaba rodeado de botellas y vasos de vidrio de todos los tamaños, había mesas oscuras que combinaban con el suelo de madera que chirriaba en ciertos lugares cuando ejercían presión sobre ellos. 


    Avanzó un poco más y escuchó el ruido de unas cuantas voces y el choque de un par de botellas. Pensó en quizás echarse para atrás y salir de allí lo más rápido posible. No obstante, no lo hizo porque por alguna razón se quedó embelesada mirando un par de alas blancas que resplandecía al fondo del lugar. Todo le pareció una ironía. 


    Emergió una figura femenina tras un fuerte portazo. La mujer era de más de 50 años pero lucía fuerte y decidida. Tenía un chaleco de cuero, jeans gastados, botas negras y el cabello recogido en moño alto, del cual salían unas hebras que le caían sobre los ojos. 


    La mujer pareció no haberse dado cuenta de la presencia de la chica, por lo que dejó una caja que tenía en sus manos a un lado y comenzó a acomodar el sitio. Anna estaba temblando como una hoja. 


    —Bue—buenos días. Disculpe, me llamo Anna y me gustaría saber si están buscando personal. 


    Hubo un silencio incómodo, principalmente porque ella no supo qué decir después. Por otro lado, la mujer la miró con esos grandes ojos verdes que se escondían detrás de un par de líneas gruesas de delineador negro. Se mojó la boca ligeramente y colocó las manos sobre la barra. Las uñas, pintadas de rojo intenso, estaban apoyadas sobre la superficie. 


    Anna tragó fuerte y pensó que su viaje había sido un desperdicio, así que se preparó para lamentar la interrupción y asumir la derrota de regreso a esa lejana parada de autobús. 


    —A ver, nene. ¿Tienes rato esperando aquí? Es muy raro que no haya nadie para recibirte. A ver… 


    Sacó un par de lentes de su sostén, limpió los cristales con la camiseta ya manchada de polvo y mojada por las botellas de cerveza que estaba guardado, y se los colocó para ver a la chica  con mayor detenimiento. 


    Bajó y subió la cabeza un par de veces hasta que le dirigió una rápida mirada. 


    —Bueno, ven conmigo. Necesitamos un poco de tranquilidad para hablar antes de que lleguen los chicos. 


    Ella sostuvo la carpeta con su resumen curricular con fuerza y siguió la mujer hasta que se introdujeron a una oficina. Esta resultó ser todo un contraste en relación con el lugar donde estaban antes. Resultó ser un lugar amplio y blanco. Había un par de sillas, un escritorio lleno de papeles y cerca de este, dos monitores con la pantalla dividida en cuatro fragmentos. 


    La mujer se sentó pesadamente sobre el asiento y comenzó a buscar unos papeles. Anna estaba nerviosa, incapaz de calmar los nervios, por lo que estaba segura que se iba a deshacer en la silla en cualquier momento. 


    —A ver. Me llamo Lena y soy la gerente del local. Sé que esto luce muy desordenado pero sucede que tuvimos una celebración ayer, así que como podrás ver todavía hay aire de fiesta… A ver… Estaba buscando otras cosas pero supongo que lo puedo hacer así. Dime, ¿tienes experiencia trabajando en lugares como este? 


    —Ehm, bueno, hace poco me desempeñé como lavaplatos. Estuvo bien un tiempo pero quiero hacer algo mejor. Necesito ayudar en los gastos en mi casa. 


    Lena se quedó en silencio. Pensativa. 


    —Querida, ¿tu familia sabe que estás aquí? Es un lugar un poco lejano de la ciudad. 


    —Lo sé, es que he buscado en todas partes y la situación está más complicada de lo que pensé en algún momento. Créame, no molesto a nadie y soy una persona tranquila. 


    —Niña, este es un lugar que no se caracteriza precisamente por ser un templo tibetano. 


    —Entiendo, pero créame que estoy desesperada… 


    Anna se calló de repente porque se dio cuenta que su voz se había quebrado. Lena la miró un rato más y luego llevó los ojos hacia el escritorio. Concluyó que la chica que tenía en frente lucía trabajadora y decente, pero no estaba segura si sería capaz de soportar la demanda de un lugar como ese. El ambiente parecía ser demasiado intenso para alguien como ella. 


    No obstante, la noche anterior una mesera los dejó porque huyó con uno motero y esa noche sería tan agitada como las demás. Sabía que no lo podía hacer porque tenía un montón de trabajo por hacer y la ayuda era urgente. 


    —Te diré lo que haremos. Nos acaba de dejar una chica y necesito una mesera urgentemente. Te probaré durante una semana y si todo sale bien, pues quedas con nosotros. ¿Te parece bien?


    —Excelente, de verdad, de verdad que sí. —Respondió Anna con los ojos grandes y abiertos, estaba más feliz que nunca. 


    —Bueno, procederé a decirte más o menos la dinámica. La vida de este lugar comienza desde la noche, aunque comenzamos a trabajar desde las 3. Eso implica limpiar un poco y preparar la logística. En tu caso, comenzarás temprano para ver cómo te vas adaptando a todo los demás. Por cierto, las propinas son tuyas, así que si quieres ganar buena pasta, tienes que ser una chica encantadora. A ver… —Lena seguía buscando aquello que no podía encontrar— En fin, tienes que tener presente que puedes que te encuentres tíos pesados, es normal y más cuando alcohol de por medio, por eso no te preocupes. Hay guardias aquí que nos cuidan y si tienes un problema, me lo puedes decir a mí, ¿vale?


    —Sí, sí. ¿Cuándo comienzo? 


    —Ahora mismo. Tenemos mucho por hacer. Cuando termines el día, te daré el pago antes de que te vayas. Así será por esta semana. Antes de que se me olvide, tienes que recordar algo importante, este no es un lugar para princesas, así que tienes que ser dura si no quieres que se aprovechen de ti. Hay gente que huele el miedo y eso lo pueden usar en tu contra. ¿Entiendes? 


    Anna se quedó pensativa ante lo que le dijo esa mujer que no parecía tener malas intenciones con ella. Agachó la cabeza y pensó en su madre, en su padre y en los sueños que tuvo que suspender por circunstancias que no acababa de comprender. 


    —Yo te entiendo, créeme, así que sé lo que es estar en esa posición. Ahora —dijo Lena echándose para atrás—, es probable que veamos el jefe esta noche o mañana. Aún no me ha hecho la confirmación pero es importante que no me hagas quedar mal porque si no me mata, ja, ja, ja, ja. 


    Anna abrió más los ojos en modo de pánico. 


    —Vale, vale, es jugando. Sé que todo saldrá bien. Así que bien, si no hay más nada de qué hablar, vamos a comenzar de una vez. 


    Cuando las dos salieron de la oficina, un séquito de hombres altos, barbudos y de aspecto peligroso estaba ya en una mesa alejada de la barra. Anna permaneció un poco congelada pero se dio cuenta de que tenía que demostrar seguridad y confianza. 


    —Bueno chicos, ella es Anna. Es la nueva mesera y estará con nosotros. Así que pórtense como unos caballeros porque esta chica es mi protegida desde hoy, ¿vale?


    Todos exclamaron un sonido de celebración mientras le dirigían a ella una serie de miradas inquisitorias, como si la inspeccionaran a plenitud. Ella siguió en su puesto hasta que se dirigió hacia donde se encontraba Lena. Las dos comenzaron a trabajar. 


    Después del miedo inicial, Anna estaba ya sintiéndose cada vez más cómoda. Se sintió afortunada porque Lena la trataba con amabilidad y respeto. 


    —Te estaré enseñando todo lo que pueda, pero también puedes contar con los chicos que trabajan aquí. Son buenos así que cuentas con ellos. 


    En el transcurso del día, llegaron el resto de sus compañeros, quienes se mostraron dispuestos a ayudarla. Anna estaba sintiéndose cada vez más cómoda y segura de sí misma, de repente tuvo la situación se pitaba cada vez mejor. 


    Después de avisarle a su madre que llegaría tarde, se colocó un mandil y tomó la bandeja para atender a los clientes, un conjunto de moteros ávidos de cerveza fría. 


    Ella, al principio, pensó que no podría hacerlo, puesto que le resultaba intimidante todo ese grupo de hombres y de unas cuantas mujeres vestidas con ropas cortas y atrevidas. A pesar de sus ojeras y de las pequeñas arrugas que tenía en el entrecejo, Anna lucía como una chica de 18. 


    A pesar de su obvia juventud, hizo lo posible para no verse vulnerable, así que se movía de un lado para el otro con suma confianza en sí misma, llevando los pedidos, limpiando y arreglando. 


    Gracias a su simpatía recién descubierta, sus bolsillos fueron llenándose de billetes a lo largo de la noche. No podía creer la enorme diferencia que estaba experimentando en ese momento. De no haber ido a ese lugar, muy probablemente terminaría en esa minúscula cocina, lavando platos hasta que se le cayeran las falanges. 


    Siguió así por un buen rato, hasta que Lena le aconsejó que se tomara un descanso: 


    —Parece que el jefe no viene hoy, así que aprovecha para cenar, imagino que estarás hambrienta. Ve a la cocina, allí te dejé un plato de comida y algo para beber. Cuando termines, vienes a la oficina. 


    Se quitó el mandil y luego fue a la cocina tal y como le dijeron. Empujó ambas puertas con las manos y se topó con un gran plato repleto de patatas fritas y una hamburguesa que todavía estaba humeando. 


    Se sentó a la mesa y no pudo dar crédito a lo que tenía frente a sus ojos, sonrió de par en par y primero dio un largo sorbo de cerveza rubia. De inmediato, sintió cómo el frío le refrescó la garganta en un dos por tres. Luego de celebrar esa pequeña victoria, comenzó a comer como nunca. 


    No supo en qué momento pasó pero se devoró la comida en cuestión de minutos. De hecho, desde hacía tiempo no tenía una comida copiosa lo cual la hizo sentir ligeramente mal consigo misma. Había renunciado hasta la comida decente. 


    Terminó de lavar los platos y luego fue a la oficina de Lena quien estaba hablando por teléfono. En cuando ella miró a Anna, le hizo una seña para que se sentara en la silla que tenía cerca mientras terminaba de conversar. 


    —Sí, sí. Ya pudimos encontrar alguien para sustituirla… Sí, sí… Va estupendamente bien… Vale, quedo atenta ante la respuesta. Sí, sí. Cualquier cosa te aviso. 


    Trancó el teléfono y miró a Anna quien estaba esperando la respuesta de esa reunión. Olvidó por completo el nerviosismo porque le había ido bastante bien para ser la primera vez que se dedicaba a algo así. 


    —A ver, Anna. Los muchachos me dijeron que aprendiste lo básico bien rápido así que eso me da un poco de alivio porque sé que hay cosas que cuestan mucho por procesar, así que muy bien por ello… A ver… —Siguió ajustándose los lentes para seguir revisando ese papel inexistente— Ah, ya. La cuestión ahora es que el jefe no me ha dado una fecha exacta de cuándo regresará porque al parecer tiene un asunto que arreglar, eso nos dará tiempo para mejorar unas cosas. Pero, por lo pronto, aquí tienes. 


    Lena le extendió un sobre con dinero. 


    —Esto corresponde con el pago de hoy. Muy buen trabajo. —Sonrió luego de entregar el dinero. —Ahora, mañana puedes llegar a las 3, así me ayudas con unas cuantas cosas. Y no te preocupes por la salida, los autobuses siempre pasan pero si tiene que quedarse más tarde, los llevará una van, así que no hay que detenerse por ese detalle. Bueno, entonces nos vemos mañana, sin falta. 


    —Muchas gracias, Lena. 


    —No te preocupes, lo importante es que logres impresionar a mi jefe que no lo dudo. Ahora ve, que tengo mucho por hacer. 


    Anna se levantó de la silla para salir y tomar sus cosas. Por suerte, tenía consigo un pequeño bolso que le sirvió para guardar el mandil y un poco del dinero que había recibido. Cuando salió de allí, tenía una sonrisa de oreja a oreja. 


    A diferencia de la tarde, la noche estaba más movida y llena de vida. Había gente caminando y bromeando. Se sintió tranquila cuando pilló que en la parada de autobús se encontraban unas cuantas personas que estaban allí esperando para irse. 


    Ella se sentó en un extremo de un banco y se dispuso a esperar. Mientras estuvo allí, pensó que antes de llegar a casa podía comprar algunas cosas para comer y que además podría llevar a su madre al día siguiente al hospital. Estaba sonriendo por primera vez en mucho tiempo. 


    Poco después, miró el brillo del autobús que se acercó y esperó que el resto subiera. Finalmente, pagó al chófer y volvió a sentarse en el mismo puesto de la tarde, esta vez sin el miedo inicial. 


    —Las cosas saldrán bien, lo sé. —Se dijo a sí misma mientras sus ojos se iban cerrando lentamente. 


    Cuando por fin encontró un poco de paz, pensó en el famoso jefe del que habló Lena. Por un momento, olvidó que podría tratarse del mismísimo Caín Black. Aunque prefirió aliviarse un poco pensando que quizás podría tratarse de otra persona, quizás un substituto o algo así. 


    El hecho era que, a pesar de todo lo bueno y maravilloso, tenía que recordarse a sí misma que aún estaba en la boca del lobo.


    


    


    

  


  
    



    II


    Él colgó la llamada y dejó el móvil sobre el escritorio, echó su cuerpo para atrás y cerró los ojos para relajarse un rato. Se sintió tranquilo porque Lena le había dicho que todo estaba bien, y si era así, no tenía que tener dudas al respecto. Confiaba en ella plenamente. 


    Respiró profundo y luego abrió los ojos porque aún tenía un asuntito que resolver, al que además ameritaba de tiempo y de dedicación. Ya no le podía darle largas a aquello. 


    Volvió a acomodarse hasta que tomó la botella de whiskey que tenía sobre la mesa, sirvió un poco del contenido en un vaso cercano y bebió el trago de un solo golpe, sin mayores retrasos. Tragó fuerte y se levantó. El alcohol le sirvió para tener un poco de fuerza. 


    Caminó hasta el ventanal y miró en dirección al almacén, todo lucía tranquilo y en paz, salvo por el hecho de que sus hombres estaban en ese lugar custodiando a un tío que se atrevió a robarle dinero de su caja fuerte. Un tío que le protegió y cuidó. Se sintió más traicionado que nunca. 


    Eso sí que no lo soportaba bajo ningún concepto. Detestaba la traición en todos los niveles y viniera del lugar donde viniera. Cualquier persona que lo hiciera, estaba condenada para siempre.


    Tuvo un conflicto porque se le hizo imposible siquiera pensar en un castigo, pero los años y las circunstancias fueron suficientes como para volverlo un hombre vengativo y cruel. Demostrar menos que eso podía ser contraproducente para sí mismo y eso no lo podía permitir. 


    Entonces tomó la chaqueta de cuero y se colocó con pausa y volvió a caminar hasta el punto que miró de nuevo el espacio vacío que estaba en el almacén. Se quedó allí hasta que se encontró con su propio reflejo. Se percató de sus rasgos: su mentón cuadrado, los ojos oscuros y almendrados, la nariz recta, el cabello denso y bien peinado, la piel morena y una pequeña cicatriz cerca del cuello producto de una pelea callejera. 


    Ese instante fue uno de los pocos en donde se dio cuenta de su altura que ya era bastante llamativa, sin dejar de lado su musculatura. Hizo un gran esfuerzo por lucir grande y fuerte porque aquello correspondía a la idea de que, al verse así, se vería intimidante. 


    Y sí, funcionó y funciona aún, sobre todo cuando se ha creado un aura de hombre letal. Eso resulta conveniente cuando se está en una vida como esa, donde todo vale, siempre. 


    Dejó de pensar y caminó hacia la puerta, bajó las escaleras de metal hasta que llegó al almacén. Hizo una ligera señal con los dedos y de las sombras emergió un par de hombres barbudos y vestidos de cuero con un tío de rodillas y con las manos esposadas. 


    —Ya es hora de irnos. 


    Dos camionetas negras se desplazaron en el medio de la noche en una ciudad remota. Él estaba tranquilo y también pensativo, tenía muchas cosas en mente, debía apresurarse porque no podía quedarse más tiempo allí, tenía que regresar a sus negocios. 


    Después de un tramo que le pareció eterno, el coche en donde estaba comenzó a desacelerar lentamente. Ya estaban en el lugar. 


    Era un lugar extraño, con un ambiente pesado y algo oscuro, como si fuera el centro de desgracias y dolores. Bueno, para el tío que le robó, sería el punto final de su existencia. 


    Caín se bajó de una de las dos camionetas y comenzó a caminar hacia el centro de ese inmenso desierto frío y árido. Al mismo tiempo, bajaron al esposado quien no perdió la oportunidad de decir cualquier cantidad de blasfemias e insultos. 


    —Suéltelo. 


    Liberado de las esposas, el prisionero quedó inmediatamente rodeado por un círculo de hombres que le apuntaban el rostro con armas largas y listas para accionar. 


    —Verás, dicen que este es el desierto más grande del centro del país. No hay autopistas, ni calles, ni nada. Te quedas aquí a gritar sin parar y ni una maldita alma  te escuchará en kilómetros. Increíble, ¿cierto? 


    —MALDITO, ERES UN MALDITO. DESGRACIADO. 


    Caín se quedó callado, sin siquiera moverse. Entonces sostuvo con más fuerza esa botella de aceite. 


    —Creo que necesitarás esto cuando tengas sed. 


    Le extendió la lata mirándolo a los ojos, esos ojos negros y encendidos por la ira. Junto al traidor, se encontraba un tío con una ametralladora. Era negra y brillante, como la luna misma. 


    —JÓDETE, MALDITO DEMENTE. 


    Justo después de decir esas palabras, detonó el arma. Las balas destrozaron la carne y el hueso de la rodilla derecha. Poco después, el sonido se las groserías mezcladas con el olor a óxido de la sangre que emanaba de la herida. 


    —Bueno, lo dejaré cerca por si cambias de opinión. Espero que tengas suerte, sobre todo por los coyotes y lobos que les encanta merodear por aquí. 


    Se subió en la camioneta así como su séquito de una manera tan rápida, que el pobre diablo quedó sin poder reaccionar debidamente. Las luces se fueron fundiendo a medida que avanzaba la noche, la soledad le aplastó la consciencia. Sabía que moriría allí de la peor manera posible. 


    Recostó la cabeza en el asiento y fue allí cuando sintió todo el cansancio de una semana ajetreada. Negocios, transacciones y más cosas que le ocupaban la mente sin parar. Estaba tan ocupado que a veces deseaba detener el mundo para descansar y olvidarse de las cosas, por supuesto, para un hombre como él aquello no era posible. 


    Pero esa era la vida que escogió y sabía que tenía que seguir en ese camino porque no conocía nada más que otra cosa. Las luces de los coches se mezclaban entre sí, así como los recuerdos que se le estaban presentando en la mente. Poco a poco, pudo verse a sí mismo estando de chico. 


    La infancia de Caín fue como la de otros niños que crecen en lugares pobres. Su madre trabajaba al otro lado de la ciudad para al menos darle algo que comer, su padre despareció un día cuando dijo que iría a comprar unos cigarrillos. Nunca más supo nada de él. 


    Los días y noches de Caín se debatían entre el llanto y la rabia de sentir hambre, esa hambre que no descansaba nunca aunque comiera un trozo de pan. No podía, era amargo y muy humillante. 


    Debido a que pasaba largas horas solo, la calle se convirtió en el único sitio en donde tuvo que aprender a defenderse y sobrevivir. Era un chico observador, así que buscó dentro del caos aquellas cosas que les permitieran construir un mundo alternativo, algo que lo ayudara a salir de esa miseria asquerosa que tanto detestaba. 


    Primero fue el robar, notó que otros como él quienes se aprovechaban de la vulnerabilidad de los inocentes para robarles un poco de dinero. Los miraba ensimismado, aprendiendo cómo podía hacerlo mejor, elaborando estrategias y planes, todo lo construía dentro de su mente. 


    Por otro, hubo algo más que le resultó más fascinante aún: las motocicletas. Cuando pensaba que tenía todo bajo control, cuando había aprendido lo suficiente, se escabullía a los talleres de coches y motos para ver trabajar a los mecánicos. El chiquillo pequeño y flacucho, sentía una profunda admiración por cómo estos magos movían las manos. Así les decía, “magos”. 


    Incursionó como ladrón y gracias a ello, la comida y la prosperidad se hicieron notar en la casa. Su madre tuvo el miedo de que su hijo estuviera en malos pasos, pero tenía sentido porque siempre estaba solo. 


    La escuela era un deber que cumplía por mera formalidad pero a veces podía ser un lugar interesante porque lograba escuchar cosas fascinantes, como el origen de su nombre y su particular historia. 


    —Mamá, ¿por qué me pusiste Caín? 


    —Porque Caín puede ser el nombre de un ángel y tú eres mi ángel. 


    Pero por cuestiones del destino, parecía que su destino estaba sellado por ese nombre. 


    Creció y se hizo más famoso por los robos y también por su habilidad con los motores. Su interés por lo último se volvió evidente cuando comenzó a trabajar como aprendiz, apenas terminó la secundaria. 


    Por un lado, estaba aprendiendo todo lo concerniente a la mecánica pero por otro, estaba consciente que estar debajo de un coche, recibiendo chorros de aceite, no era la mejor vía para tener una vida opulenta. Esa misma vida que ansiaba con desesperación. 


    Planificaba sus días acostado en ese colchón roído y sucio. Se quedaba allí tras un largo día en el taller o cuando lograba acumular un buen botín. Soñaba que su vida era mucho mejor, más estable y productiva. Deseaba tanto aquello que sentía que sus neuronas iban a desangrarse. 


    La oportunidad llegó el día menos esperado. Estaba trabajando en una moto cuando escuchó el sonido de otras tantas más que se acercaban al taller. Aunque estaba atento al ruido, no se distrajo demasiado rápido porque estaba concentrado y su trabajo era lo primero. 


    Escuchó el sonido de unos pasos detrás de él, ahí fue cuando sintió la mano pesada y dura de un tío que lo obligó a voltearse. 


    —Eah, ¿cómo va la chica? ¿Está tan mal como pensé?


    Se trataba de un tipo alto, ancho de espaldas, con el cabello y un bigote poblado, ambos de un blanco total. Tenía lentes así que no le pudo leer la expresión de sus ojos. De resto, cargaba una chupa de cuero y jeans desgatados. 


    Caín lo miró rápidamente y enseguida comenzó a hablar sobre la situación de la moto. 


    —Aún tiene algunas fallas pero está considerablemente mejor que cuando la dejaron. Un par de días más y estará lista. Sólo necesito hacer unos ajustes, es todo. 


    —Bien, me dijeron que eras el mejor aquí, así que tengo que confiar en ello. Si logras que quede como una reina, te lo compensaré muy bien. 


    Los dos se dieron un apretón de manos y esa rápida reunión quedó allí. Caín no pensó que lo volvería  a ver, aunque algo le dijo que no debía apresurarse tan rápido. 


    Tal y como lo dijo, sólo dos días bastaron para que la moto estuviera lista. Antes de entregarla, se aseguró de probarla, limpiarla y pulirla un poco. La dejó como nueva, mejor que nueva, la verdad. 


    El mismo grupo de moteros regresó y el líder volvió a saludar a Caín quien se sintió muy orgulloso de sí mismo. 


    —Pues, tuviste razón. Está guapísima, eh. 


    Se trató de un cliente satisfecho sin lugar a dudas. La probó y la miró embelesado, estaba mejor que nunca y eso no se lo esperaba. 


    —Bueno, chico. En vista de que te has lucido como Dios manda, te invito a que vengas con nosotros a celebrar. Una buena parrillada y cervezas es lo que te mereces, tío. 


    El rostro de Caín se iluminó por completo pero el detalle estaba en que su jefe se podría molestar y él no estaba de humor para soportar las necedades de la gente. 


    —No te preocupes, yo hablaré con él. —Dijo el hombre de barba blanca con toda la seriedad del mundo. 


    Él se adentró al taller y buscó al dueño, se introdujo en la oficina y estuvieron hablando por un rato. Caín los observó desde la distancia, detallando las expresiones de su jefe mientras hablaba con ese tío alto e intimidante. 


    Pocos minutos después, salió de la oficina con una amplia sonrisa, que dejó ver esos dientes blancos y cuadrados. 


    —Venga, amigo. Es hora de celebrar. 


    Caín se cambió con rapidez y se fue con los moteros. Estaba más feliz que nunca. Quizás el encuentro con esos tipos sería eso que necesitaba para catapultar su vida. 


    Llegaron a una especie de bar grande, allí fueron recibidos por un grupo de gente que ya estaba celebrando y bebiendo. El hombre de barba blanca hizo espacio para la moto y señaló hacia una dirección: 


    —Baby, esto es para ti. Feliz cumpleaños. 


    Una mujer rubia, de piernas largas y pechos enormes fue en dirección al hombre y le dio un efusivo beso. Luego se abrazaron y la gente alrededor comenzó a celebrar y hacer ruidos de todo tipo. Caín, mientras, sólo sonreía ante esa escena. Le llamó la atención todo eso que estaba pasando y hubo un momento en que quiso saber cómo serían las cosas en un lugar como ese. 


    —Ven, amigo. Tú eres quien me ayudó con esto. Resulta que mi chica ama las motos y unos mecánicos la daban por perdida. Pero tú hiciste magia, tío. Eso no tiene precio. Bueno, déjame presentarme, me llamo Hank y este lugar desde ahora será tu casa. Cualquier cosa que necesites, sólo tienes que venir conmigo, ¿vale?


    —Vale, muchas gracias. 


    Caín se sintió un poco intimidado pero recordó que no le caería mal el hecho de ser una especie de protegido. La verdad fue que deseaba formar parte de algo, que la gente lo respetara y que tuviera una vida que valiera la pena. Todo aquello se le había negado. 


    Anduvo en la fiesta colándose y escuchando a la gente con cuidado. Miró el funcionamiento del bar y le llamó la atención que se sintiera tan cómodo y a gusto. Luego de un rato, decidió sentarse en un lugar para disfrutar un poco de la cerveza que estaba tomando. Por un momento olvidó que esa noche tendría que regresar a ese colchón roído y  sucio. 


    Permaneció un rato allí hasta que Hank lo increpó con una hamburguesa. 


    —Creo que eres la única persona que no he visto comer aquí. Venga, dale un zarpazo y come. 


    Así hizo Caín, un gran mordisco que le hizo disfrutar del trozo de carne entre sus labios. Se quedó prendado en el sabor de la carne hecha al carbón. Sintió una enorme satisfacción. 


    —A ver, tío, sabes que me di cuenta de algo importante y que me llamó la atención el lugar en donde te estás trabajando. ¿Te gusta allí?


    Caín se quedó pensativo, quizás demasiado tiempo para su gusto. Pero la verdad fue que el alcohol le aflojó la lengua y las ganas de expresar su ansiedad por tener una vida mejor. Se secó la boca mojada de cerveza y queso y comenzó a decir que estaba cansado y que necesita buena pasta. 


    —Sólo solos mi mamá y yo, siempre los dos, desde que recuerdo. Pero estoy harto del taller y de la necesidad. Quiero algo mejor para mí. Estoy cansado de la miseria… —Esto último se lo dijo para sus adentros, como si quisiera decir y tragarse las palabras al mismo tiempo. 


    Pero Hank lo miró con detalle, como si supiera exactamente lo que estaba pensando, así que le puso de nuevo esa mano pesada y fuerte. 


    —Sé muy bien a lo que te refieres. A veces la vida puede ser una maldita porquería pero nosotros tenemos que hacer que las cosas trabajen a nuestro favor. Hay que aprovechar las oportunidades, chico, y hay que tomarlas a la brevedad posible. 


    Caín tomó esas palabras con mucha seriedad y también como un mensaje que le estaba enviando. Hank quería que formara parte de su círculo y él lo aceptaría sin miramientos. 


    Después de esa noche, Caín se convirtió en un miembro oficial de “Los Ángeles”, un club de moteros peligrosos y mafiosos, quizás los más fuertes de la ciudad. Durante la fiesta, recibió los pormenores por parte de su jefe y conoció a unos cuantos miembros. 


    —Todos pasan por un periodo de prueba para saber qué tan buenos son, pero estoy seguro que tú no tendrás problemas con eso. Tienes buena madera, muchacho, y la vamos a aprovechar. 


    Estaba acostado en ese colchón roído y sucio, con ese olor a humedad que no se le quitaba con nada, pero a diferencia de otras noches, tenía una sonrisa amplia que indicaba que por fin había aprovechado la oportunidad para cambiar su vida por completo. 


    La aventura comenzó para él al día siguiente, quedó claro que él no iría más al taller, por lo que ni siquiera se molestó en ir allí para perder el tiempo. En cambio, fue al club de Hank para hablar con él. 


    Después de una calurosa bienvenida, Hank se encargó de familiarizarlo con el lugar. Conoció un poco el manejo del negocio. Estaba en silencio, aprendiendo todo, asimilando todo y cada vez que lo hacía, se decía a sí mismo que mejoraría cada vez más y tuvo razón. 


    Al principio tuvo que pagar las novatadas en creces, pero no le incomodó porque se dio cuenta que estaba sintiéndose más cómodo y en confianza, por primera vez en mucho tiempo se sintió capaz de formar parte de una familia. Era algo que no conocía ni remotamente. 


    Poco a poco comenzó a ascender y gracias a sus habilidades naturales para los negocios ilícitos, se hizo un espacio en la mesa general junto a Hank. Además, también rudo, fuerte e implacable. Al punto en que la gente le comenzó a decir “el ángel caído”. 


    Las cosas dieron un fuerte giro con la enfermedad de Hank. El cáncer de pulmón se manifestó en él un día que estaba revisando unas motos y comenzó a toser hasta expulsar sangre. No hacía falta ser demasiado conocedor para darse cuenta que él no estaba bien. 


    Consciente siempre de la situación, Hank se apresuró para enseñar más a Caín, incluso le dio votos importantes de confianza. Ansiaba prepararlo como el heredero que nunca pudo tener. 


    Caín estaba preparado y también molesto. La única figura presente en su vida estaba a punto de dejarlo también. 


    —Muchacho, no queda demasiado tiempo. Sólo te digo que no pases demasiado molesto con la vida, no vale la pena. Créeme. 


    Supo muy bien que el consejo de Hank era bien intencionado, pero las heridas ya estaban dentro de él, así que era poco probable que unas palabras bastaran para sanarlo. Por otro lado, se concentró en dar lo mejor de sí mismo el día que había sido nombrado. 


    Pocas semanas después, estaba en el cementerio enterrando a Hank. Ese día fue tan gris y frío como supuso que sería. La tristeza le atravesó el alma y se quedó allí junto a otras cosas más. 


    Ascendió entonces el hombre más peligroso y hábil del grupo, un tío capaz de aliarse con los enemigos para tener más poder y control. Le daba igual las informalidades, quería estar seguro lo más posible. 


    A diferencia de los moteros típicos, Caín mantuvo su espíritu callado y observador. Era algo propio en él, así que no lo cambiaría por nada. 


    De resto, hubo ciertos cambios para asegurar el buen funcionamiento de las operaciones. Cierto orden y control, así que las cosas se volvieron más lucrativas para todos pero más para él. 


    Dejó el colchón sucio y húmedo, el piso minúsculo y esa hambre que siempre se le había alojado en el estómago. Ahora se volvió un hombre calculador, alto y bien formado. 


    Además de ello, se había ganado el respeto de sus adversarios, de la policía y demás funcionarios. Eso también le sirvió para establecer lazos que pudieran proteger la organización cuando sucedieran ciertos problemitas. Estaba decidido a formar un grupo fuerte y sólido, costara lo que costara. 


    Con el paso del tiempo, comenzaron a reconocer a sus hombres como “Los Ángeles de Caín”, para él le resultó más que agradable, así que fue natural que tomaran ese nombre y que el club fuera rebautizado de esa manera. 


    Cuando completó su primer objetivo, sintió que las cosas andarían solas y mucho mejor de lo que pudiera pensar, no obstante, se dio cuenta que era un tío solo y que quería estar en compañía de alguien, así fuera por momentos. 


    Mientras fue aprendiz del club, llegó a conocer a mujeres atractivas y fatales. Tías que estaban muy seguras de sí mismas pero que también se veían que competían por estar con los hombres más poderosos del grupo. Se dio cuenta de que era probable que él no podría disfrutar de las caricias y el calor de esas mujeres tan deliciosas. 


    Pensó que no tendría oportunidad hasta que la conoció, a la tía que se encargaría de removerlo todo por dentro y que le haría sentir que su vida cambiaría aún más de lo que ya estaba. 


    Era alta, delgada, blanca y con pechos redondos y pronunciados. El cabello era de un rojo intenso, uno de un tono que no había visto antes. Tenía los labios gruesos, la nariz fina y unos ojos grises que hacían que cualquiera perdiera la razón. Incluso él, el más reservado de todos. 


    Siempre la veía con sus shorts vaqueros, sus camisetas ajustadas y las botas de cuero. Esa ropa que sólo servía para pronunciar las curvas perfectas de su cuerpo, esas mismas que lo hacían soñar durante la noche con la posibilidad de tocarla una y otra vez. 


    Había aceptado el hecho de que nunca estaría como una mujer como ella, así que se resignó por completo para no quedar como un completo tonto. No obstante, la vida no lo dejaría de sorprender. 


    Se encontraba en el taller, limpiando y reparando unas motos cuando sintió la presencia de alguien. Por un momento no prestó atención puesto que tenía la costumbre de concentrarse al máximo. 


    Ella se colocó a un costado del portón para verlo con detenimiento. Tenía los mismos shorts que mostraban esas piernas infinitas, la camiseta de AC/DC desgastada y un suéter de punto gris que le caía de un lado del hombro, como si la tela estuviera destinada para adorarla en todos los pliegues. 


    Su cabello, recogido en un moño alto, dejaba ver el cuello largo y despejado, los ojos grises estaban detrás de un par de lentes de pasta y su labio inferior estaba siendo presionado por los dientes debido a aquella vista que le resultaba más que atractiva. 


    —Hola, disculpa que te interrumpa. ¿Tendrás un tiempo?


    Caín giró de inmediato y la miró como si fuera lo más bello que había pillado jamás. Se veía como una diosa. 


    —Sí, sí. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Pues, uno de los refrigeradores está dando problemas y me han dicho que eres bastante habilidoso con las manos. Quería saber si podías ayudarme con eso, si no es que te interrumpo. 


    De nuevo, la vida le demostraba una vez más que las oportunidades debían tomarse apenas se presentaban, así que tomó esa conversación como una oportunidad valiosa y muy importante. 


    Se limpió las manos y decidió irse con ella para revisar el fulano refrigerador. Aunque no lo parecía, por dentro estaba hecho nervios. El ver esa mujer tan cerca de él le producía frío, calor, de todo. 


    Entraron al bar y seguidamente hacia la cocina, al fondo. Caín no se había dado cuenta que ella lo había llevado hasta ese lugar para tenerlo para sí, para besarlo y tenerlo cerca. Era, dentro de todo, un chico ingenuo. 


    —A ver, ¿en dónde está la falla? 


    Ella no respondió y eso a él le pareció extraño, cuando fue a hablar, recibió un repentino beso que lo sacó de su zona de confort. Estaba impresionado y también conmovido, deseoso y ansioso. 


    Sus manos se anclaron en la cintura de ella y comenzó a besarla casi con descontrol. Si bien al principio estaba temeroso, ahora estaba convertido en un animal lujurioso. Por un momento, aquello le pareció un poco extraño porque no tenía idea de cómo actuar debidamente, era la primera vez que estaba en una situación como esa y todo le daba vueltas, su mundo ahora era otro. 


    No quiso pensar en la torpeza de su tacto y más bien quiso concentrarse en el deseo que ella le hacía sentir. La pelirroja, tan suave como la seda, se entrelazó entre sus brazos, deshaciéndose en ellos. 


    Aunque pudieron quedarse allí, no lo hicieron porque simplemente ese no era el lugar para estar. 


    —Mejor nos vemos esta noche, después del trabajo. Ya sabes en dónde estaré. 


    Él, todavía sonrojado, asintió levemente porque su mente estaba en las nubes. Ella entonces lo tomó por el rostro y lo besó con una pasión impresionante. De nuevo, quiso perderse en esa boca, en el calor de esos besos que rozaban con su cuerpo una y otra vez. 


    Salió de allí hecho un manojo de sensaciones. Durante toda su vida no se preocupó por otra cosa sino por comer o por acumular dinero para no morir de hambre. Su orgullo lo centró en volverse más hábil y fuerte, despiadado y frío. Tenía la urgencia de salir hacia adelante y dejar esa vida que lo había atormentado por mucho tiempo. 


    Nunca pensó demasiado en sí mismo ni en las necesidades que sentía como hombre. Sí, le gustaban las mujeres pero eso no necesariamente era algo importante. Eso podía llegar después, en cualquier momento. 


    Pero ahora estaba feliz, realizado porque por fin podía estar con una mujer como esa, una mujer que superaba sus expectativas con creces. Se sintió infinitamente agradecido y también comprometido porque no tenía idea de cómo hacer las cosas. Se sintió más pequeño que nunca. 


    La emoción fue aumentando cada vez que iba cayendo el día. Caín pretendió que estaba ocupado, que su mente estaba repleta de tuercas y tornillos pero la realidad era otra y muy diferente. El corazón parecía que iba a salirse del pecho. 


    Cuando terminó sus quehaceres, fue a su pequeña habitación que estaba en el club y fue directo a tomar una ducha. Estaba desesperado por quitarse las manchas de sucio y de grasa de entre los dedos, era algo que no podía soportar. 


    Permaneció un buen rato allí hasta que estuvo listo, salió y tomó la mejor ropa que tenía. Quería verse bien para ella y para la situación que estaba en ese momento. 


    Un par de jeans oscuros, botas de cuero y una camisa de franela de cuadros rojos y negros. Se la ajustó y luego comenzó a prepararse para peinarse de la manera más prolija posible. Aún tenía que lidiar con ciertas partes en donde su cabello se veía más rebelde en ciertas partes. 


    Luego se echó para atrás y se dio cuenta que estaba más listo que nunca. Estaba ansioso por verla, por encontrarse con esos ojos grises que lo hacían sentir que era susceptible a perder el control en cualquier momento. 


    Salió para ir al bar. A esa hora ya había una cantidad importante de gente que estaba congregada bebiendo, riendo y divirtiéndose. Caín optó por sentarse en una mesa alejada de la gente porque quería aprovechar su situación para observarla desde lo lejos. Y vaya que sí le gustaba lo que veía. 


    Esos shorts lo tenían loco, el que apenas se pudieran asomar las nalgas blancas de ella le provocaba un morbo que no podía describir. Era casi como si fuera capaz de transformarse en una especie de animal sin control. 


    La bella pelirroja se paseaba de un lugar a otro sabiendo que él la miraba a lo lejos. Todo lo demás quedó en un segundo plano, la gente, el ruido, el sonido de las botellas chocándose, sólo existía ella y nada más. 


    Esperó un largo rato hasta que el bar comenzó a vaciarse un poco. En ese momento, ella fue hacia su mesa y cuando llegó allí, no le dijo nada porque su boca fue directamente a la suya. Los dos se besaron intensamente. 


    —En un rato voy a salir. Encuéntrame en la salida, ¿vale? Te llevaré a mi sitio. 


    —Vale, te espero. 


    Media hora después, los dos estaban tomados de la mano y caminando por los alrededores del bar. Caín se sentía como un adolescente hormonal y desenfrenado, casi le costaba creer que estaba con una mujer como ella tan bella y tan sensual. 


    —Ven, mi casa queda por aquí cerca. 


    Como el club se encontraba en las afueras de la ciudad, era normal encontrarse con un lugar en donde la vida era mucho más tranquila y sin problemas. La gente se conocía entre sí y muchos andaban en la calle sin mayor cuidado, era una comunidad que se conocía de palmo a palmo. 


    Ella siguió caminando con él hasta que se adelantó un poco, finalmente, subieron una pequeña colina de la cual emergía un autocaravana. No era muy grande, sino más bien de tamaño mediana. Sin embargo, Caín no podía creer que una chica así se alojara en un lugar como ese. 


    —Me estoy quedando momentáneamente aquí mientras ahorro un poco de pasta para alquilar un piso. Aunque no lo parezca es un lugar cómodo. Ya verás. 


    Los dos entraron y los recibió una oscuridad cerrada. Ella encendió un interruptor y enseguida quedó descubierto todo ese microcosmos. Se trataba de un espacio pequeño pero bien distribuido y limpio: una pequeña salita que estaba cerca de la cocina y un pasillo estrecho que llevaba hacia la habitación principal ubicada en el fondo. 


    Ella no perdió tiempo, así que tomó a Caín entre sus brazos para llevárselo consigo y follarlo hasta el cansancio. 


    Entre los besos y las caricias intensas, los dos quedaron sobre la cama, retozando y compartiendo gemidos de todo tipo. Cada vez más, Caín estaba experimentando una especie de fuerza caliente que le nacía de su parte baja y que se extendía a todo su cuerpo. 


    Por momentos, se sentía asustado, temeroso porque era la primera vez en la que estaba en la intimidad con una mujer, pero por alguna razón, nuestro cuerpo siempre está preparado para ese tipo de situaciones, de esos momentos en donde la naturaleza habla por sí misma, sin necesidad de ejercer presión o urgencia. 


    Así que él se soltó, decidió dejar de lado la angustia y la necesidad de ser alguien que no era por lo que dejó libre su verdadera esencia y el deseo que tenía por ella, así que se colocó encima de su cuerpo para besarlo y adorarlo como nunca. 


    Primero desde los labios, pasando por el cuello para luego caer en el escote que se le pronunciaba por el sujetador y la camiseta. Debido a que estaba ansioso por tenerla, comenzó a quitarle la ropa, mientras ella no paraba de reír y sonreír. 


    Al final, ella se quedó desnuda y tendida sobre la cama, luciendo más hermosa y brillante que nunca. Así que Caín también aprovechó el momento para despojarse de aquello que le impedía sentir plenamente la piel de ella. 


    En cuestión de segundos, dejó al descubierto aquel cuerpo tallado y fuerte, esos brazos firmes, esas piernas marcadas, la sensualidad de su piel tostada, la belleza de su rostro que estaba sonrojado por la excitación. 


    Entonces, cuando finalmente estuvieron en cueros, él se fue sobre ella para que sus labios siguieran con el recorrido delicioso que quería hacer. Continuó en esos pechos grandes y redondos, con los pezones rosados y erectos, con ese aspecto de melocotón maduro. 


    Su boca se abrió por completo para comer debidamente. Sus manos, por otro lado, se encargaron de acariciarla como si no hubiera un mañana. 


    Cuando lo hacía, tenía que asegurarse de controlarse lo suficiente para que no perdiese el control. No quería quedar como un chiquillo sin experiencia, al menos no demasiado. Más bien ansiaba devorar ese cuerpo con todo el gusto del mundo. 


    Lo hacía de esa manera pero también Caín descubrió que necesitaba tener el control cada vez más, por ello, tomó sus brazos y manos para sostenerla con fuerza, para hacerle entender que era él quien tenía el control. 


    Eso no pareció molestarle a la pelirroja quien parecía entregarse por completo y sin miramientos. El brillo de sus ojos grises indicaba que estaba excitada y perdida por los besos de él. Era una sensación exquisita. 


    La boca de Caín siguió su camino hasta que llegó al coño de ella. Estaba caliente y bastante húmedo. Tomó un par de dedos y acarició ligeramente los labios y el clítoris de ella. La chica estaba excitándose cada vez más, incluso se retorcía y se quejaba. De cualquier manera, se veía hermosa. 


    La verga de Caín estaba tan dura y erecta que él pensó que estaba a punto de explotar. Se calmó un poco para no perder la concentración, deseaba estar con ella y sentirla en todo sentido. 


    Ella se acomodó mejor en la cama y separó sus piernas ampliamente, de manera de que su coño se mostró ante él como una hermosa flor. Entonces Caín acercó su pelvis para adentrarse en ella. Su corazón latía como una locomotora. 


    Primero colocó su pene en la entrada de su coño, el glande quedó empapado por los fluidos de ella, así que sintió el impulso natural de seguir hacia adentro. Empujó lentamente y sí notó que ella se retorcía sobre la cama, gimiendo y sollozando de placer. 


    Empujó más, mucho más, y él experimentó esa sensación de placer, calor y humedad y se volvía cada vez más intenso. Apoyó sus manos sobre la cama de ella y se afincó de manera en que pudo tener fuerza y sostén para ir más profundo. Aquello, por supuesto, se tradujo en más gemidos y gritos. 


    Él estaba en ese punto en el que las sensaciones lo llevaban a un punto inexplicable de placer. Jamás experimentó una situación similar, por lo que simplemente dejó que su propio cuerpo se expresara ampliamente. 


    Cuando dejó se sentirse inseguro y dubitativo, se dio cuenta que podía comenzar a divertirse como era. Había algo dentro de él que lo hacía sentir como si fuera una bestia, no sólo estaba ansioso por tener el control, sino también quería desplegar esa dualidad que parecía estar dentro de él desde siempre pero que encontró manera de salir en un momento como ese. 


    La sujetó por las muñecas con fuerza, se reclinó más sobre ella y comenzó a hacer una serie de embestidas intensas, a tal punto que sintió que comenzó a sudar gracias al esfuerzo físico que estaba haciendo. 


    La bella amante tenía los ojos entreabiertos, las mejillas encendidas y la boca que dejaba salir cualquier cantidad de gemidos y quejidos. Siguió haciéndolo con mayor rapidez y velocidad. 


    De un momento a otro, la tomó por la cintura con firmeza y procedió a cambiar de posición, estaba desesperado por verla en cuatro, contemplar esas nalgas rosadas, esa piel suave y delicada. 


    Quiso seguir follándola pero estuvo dudando un poco de hacerlo porque le nación la sensación de darle fuertes nalgadas, de manosearla de halarle por el cabello. Sin embargo, él la sorprendió con un último movimiento, se agachó para comerle el coño desde atrás. 


    Los gemidos se ella retumbaron en esas paredes delgadas de la autocaravana. Apenas él podía ver las manos de ella sujetándose a las sábanas, el movimiento de su cabello por todas partes, los gemidos ahogados. Cada detalle lo hacía excitarse más y más. 


    Dejó de lamerla para después darle nalgadas. Al principio supo que fue bastante torpe al respecto, pero luego cobró más confianza y más ganas de hacerlo bien. La bella piel lisa y blanca de ella se tornó rosada y roja en ciertos puntos, incluso Caín se dio cuenta que era posible marcar la palma de su mano y aquello lo movía cada vez más. 


    Luego de un rato, cuando la curva de la espalda de ella estaba en su punto, Caín se acomodó lo mejor posible para follarla con fuerza. Entonces, estiró su mano para tomarle por el cabello como si fuera una rienda. 


    Sonrió con maldad porque por fin se encontró en la posición que realmente quería, el de Dominante. 


    Estuvo follándola de esa manera por un buen rato, a pesar del esfuerzo y del ligero dolor que sentía en las piernas, tenía la sensación de que podía hacer aquello más y más. 


    Siguió así hasta que notó que hubo algo en la voz de ella que le dio a entender que estaba cerca de llegar al orgasmo. Aquello no lo tenía muy seguro pero decidió embestir con intensidad para asegurarse que estaba haciéndolo de la manera correcta. 


    Así pues, su amante comenzó a chillar con mayor intensidad, así que siguió hasta que experimentó una sensación cálida sobre su verga. Ella se estremeció con fuerza y luego exclamó un grito intenso hasta que luego se desplomó sobre la cama por unos minutos mientras trataba de recuperar su respiración. 


    Caín se sintió poderoso y hasta realizado. De hecho, pensó que podía experimentar más tiempo follándola, destrozándola como quería. Pero tenía que darle tiempo, se dio cuenta que había sido demasiado rato y que no todo el mundo tenía la capacidad de recuperarse con rapidez. 


    Ella recobró el aliento y luego fue hacia él para besarlo con frenesí. Debido a la euforia del momento, él la tomó por el cuello, apretándola un poco para no dejar ir esa sensación de poder y de control. 


    Su amante, sin embargo, no era ninguna tonta. Ella sabía muy bien qué era lo próximo que tenía que hacer, así que se agachó lentamente y se preparó para lamerle la verga Caín como nunca lo había hecho. 


    Se acomodó en la cama y lo miró a los ojos, como queriéndole decir que tenía que prepararse para lo siguiente. Fue entonces cuando sacó la punta de la lengua para saborear ese glande grande y caliente. 


    Ese primer contacto lo hizo volar de inmediato. De hecho, no estaba seguro si había sido producto del contraste de texturas o temperaturas, lo cierto fue que le produjo unas ganas terribles de quedarse allí por todo el rato del mundo. Entonces ella, apenas escuchó sus gemidos, abrió la boca para meterse esa gran verga y darle placer. 


    En un primer instante no lo pudo hacer de inmediato, de hecho, debido al grosor de la polla de Caín, ella tuvo algunas dificultades para lamerlo como quería. Sin embargo, se trataba de una mujer con experiencia, así que puso todo el empeño posible para hacerlo lo mejor posible. 


    Fue moviéndose poco a poco por lo que finalmente logró tenerlo hasta la garganta. Ese pene caliente y delicioso estaba reposando en la boca de ella, mientras seguía moviéndose sin parar. 


    Caín, por otro lado, estiró su mano para tomarla desde el cabello y sujetarla con fuerza, de manera que pudo incluso controlar el ritmo de los movimientos. Él no podía creer que existiera algo tan exquisito como eso, el sexo se convirtió en algo que no pudo describir completamente con palabras, pero sucedía que tenía que ver con las sensaciones que experimentaba. Lo llevaba a su lado más carnal y animal y eso le encantaba. 


    Cerró los ojos para despegar en las sensaciones, para dejarse llevar por completo por esa ola que recorría todo su cuerpo. Al final, ella siguió chupándole la verga hasta que él se corrió en su boca. Lo hizo de una manera intensa y fuerte, tomándole del pelo con una mano, con el fin de perderse en sus ojos lo más posible, en cuanto los abriera.


    Descargó todo su semen en los labios de ella y también en algunas partes de su rostro. Luego, cuando sintió por fin ese alivio final, se incorporó para verla. La pelirroja tenía unas cuantas hebras de cabello que le caían sobre el rostro pero, además, también poseía esa expresión divina de placer y de poca vergüenza. 


    Él extendió su mano para acariciarla y también para traerla hacia sí, de manera en que los dos se besaron apasionadamente hasta que cayeron desplomados sobre la cama, cansados del sexo. 


    Al poco tiempo, ella se quedó dormida en sus brazos, pero Caín esperó un poco más hasta poder descansar. Mientras esperaba, se dio cuenta que había experimentado una poderosa fuerza en su interior, un algo que le hizo seguir con más contundencia mientras estaba follando. No se imaginó a si mismo de esa manera, pero fue claro que eso bastó para que despertara esa hambre de coño. A partir de allí sería imparable.


    


    


    

  



  

    



    III


    Caín y la pelirroja comenzaron una relación que al principio fue clandestina pero que todo el mundo sabía. Los dos andaban tomados de la mano e intercambiando miradas furtivas cada vez. Eran como un par de adolescentes. 


    Con el paso del tiempo, esa sensación de placer y comodidad se fue desvaneciendo poco a poco. En ese punto, Caín descubriría que era un tío que se aburría rápidamente de las mujeres, por lo que su soltería sería una especie de fama para él. 


    Quien fue su amante y mujer por un tiempo, se dio cuenta de los grandes cambios que él estaba presentando, así que se resignó a su situación para alejarse lentamente de su lado. 


    Caín no le prestó demasiada atención porque también estaba concentrado en adquirir la mayor cantidad de conocimientos sobre el funcionamiento del club. 


    Por supuesto, eso representó un flujo constante de mujeres en su vida y también un interesante viaje de autodescubrimiento. Cada vez más estaba consciente de que necesitaba perfeccionar el arte de dominación. Un término que se le volvió familiar para él en cuanto se topó con el mundo BDSM.


    Al principio estaba un poco renuente sobre el tema porque era algo nuevo y también intimidante, por lo que optó por quedarse callado e investigar más al respecto. 


    Cada vez que se encontraba con términos y expresiones, estaba sintiéndose cada vez más familiarizado con todo el asunto. Sentía que lo describían al pie de la letra, así que se dio cuenta de que necesitaba un poco de guía al respecto. 


    Una noche, después de reparar algunas motos, tomó una ducha y fue hacia el centro de la ciudad para buscar información y la ayuda de cualquier persona que se pudiera apiadar de él. Divagó un buen rato por las calles hasta que se encontró con algo que le llamó la atención, era una especie de brillo rojo que provenía de un callejón. 


    Aparcó la moto y caminó hacia esa dirección, intrigado y como hipnotizado. Avanzó rápidamente hasta que se detuvo frente a la puerta. Se trataba de un círculo de neón rojo que estaba sobre esta, iluminando todo lo que tenía alrededor. 


    Estaba solo y estando allí pensó por un momento que quizás no sería muy buena idea el de cruzar ese umbral. Pero hubo algo que le dijo que lo hiciera, que se atreviera y así lo hizo. 


    Tocó la puerta y esta enseguida se abrió. Caín escuchó el sonido de la música tecno. Antes de pasar, un hombre lo revisó y le preguntó que qué hacía allí. 


    —Sólo vengo a ver el espectáculo. 


    —Vale. 


    Y de esa manera entró. No pensó que aquello pudiera funcionar pero así fue. De resto, avanzó lentamente para familiarizarse con el lugar. Mientras lo hacía, hizo un enorme esfuerzo por disimular su impresión. Estaba impactado por el lugar y sobre todo por la gente.


    Había un escenario central en donde había bailarinas vestidas con trajes diminutos de látex y cuero. Por un tiempo se quedó mirándolas, observando el movimiento de sus cuerpos de manera tan sensual. 


    Luego fijó la mirada hacia el bar, la impresión le había dado un poco de sed, así que fue hasta allí y le pidió una cerveza helada a la chica que atendía. Le sirvió y se quedó sentado un rato hasta que se sintiera un poco más cómodo con el ambiente. 


    Todas las luces se apagaron, de manera que el local se había quedado a oscuras. Caín trató de calmarse un poco para no descubrir su propia ignorancia al respecto, así que permaneció en la silla y se mantuvo a la expectativa. 


    En ese mismo escenario, una pareja se presentó gracias a una luz blanca que los iluminó rápidamente. Se trataba de un hombre que tenía la cara cubierta y una mujer que estaba desnuda. Caín se mostró curioso porque no tenía idea de lo que iba a suceder. Fue allí cuando se sorprendió más de lo que pensó. 


    Ella se ubicó delante de él, de manera que le daba la espalda a la gente. El hombre procedió a acariciarla y también a atarle las manos con una gruesa cuerda de cáñamo. Lo hizo de manera rápida y precisa, de forma que en pocos minutos descendió del techo un gran gancho metálico, uno que reflejaba el brillo de la luz a diferentes direcciones. 


    Él la tomó por el cabello con fuerza e hizo lo mismo con su cuello. Apretó un poco y Caín, a pesar de la distancia, pudo ver cómo el rostro de la mujer se tornó un poco rojizo. Esa sola imagen fue suficiente para excitarlo muchísimo. 


    El gancho descendió lo suficiente como para unir la cuerda con cierta firmeza. El hombre ayudó a que los amarres estuvieran bien apoyados para que ella estuviera tranquila. 


    Poco a poco los pies de ella comenzaron a elevarse por los aires. Su cabello cayó por su espalda como una cascada negra por su espalda. El brillo de la luz bañaba su cuerpo, esos relieves de la piel y de ese cuerpo voluptuoso. 


    Quedó con cierta altura por lo que el hombre aprovechó el momento para tomar el control. Se desapareció un momento entre las sombras para luego regresar con un fuete entre las manos. 


    Se quedó paseando un rato por el escenario, como alimentando la tensión del ambiente. Estuvo así por unos segundos hasta que se colocó al costado de la chica. Todo estaba en silencio, como si la gente contuviera el aliento para no interrumpir la escena. De alguna manera, a pesar de no comprender del todo, Caín estaba sintiéndose cada vez más en ambiente. 


    Luego de un periodo de tiempo que él no pudo estimar con exactitud, el hombre alto y con el rostro recubierto, alzó el brazo para hacer atestar un golpe certero sobre uno de los glúteos de la mujer. 


    Fue uno solo y después fue seguido por otro… Y otros. Poco a poco, la piel de esa mujer se volvió roja intensa, incluso Caín pensó que en cualquier momento la carne se podía abrir. Sin embargo, el control de la fuerza que tenía el hombre era simplemente magistral. Sabía muy bien lo que estaba haciendo. 


    Caín se quedó concentrado en las maneras en cómo el hombre tomaba a la mujer, en la forma en cómo la hacía suya sin parar. Todo aquello parecía un arte en sí mismo. 


    La mujer, en cambio, hacía grandes esfuerzos por no hacer demasiados ruidos. De hecho, de vez en cuando veía al hombre decirle algo muy cerca al oído, algo que parecía concentrarla de nuevo en la situación. 


    Los ojos de Caín se volvieron brillantes y reflejaron un fulgor particular. Estaba decidido a querer experimentar esa situación. Más que nunca. Así que detallo cada momento, cada instante tanto como pudo. Luego de un momento, el hombre se colocó más hacia un lado para marcar a la mujer en la espalda. Fue un instante poderoso. 


    Esa espalda curva y sensual se retorcía del dolor gracias a los impactos que su amante le propinaba sin parar. No había manera siquiera de controlar los impulsos, la sucesión de los golpes eran tan fuertes que Caín perdió la cuenta que llevaba en su mente. Le pareció impresionante, puesto que no sólo se trataba del aguante de él, sino también de ella. 


    Pero hubo otra cosa que realmente le llamó la atención, esa compenetración que ambos parecían haber alcanzado. La química que existía, esa manera de decir las cosas sin decir palabra alguna. Todo se sentía único e íntimo. También deseó aquello. 


    Luego de un rato, la mujer comenzó a descender lentamente. Mientras lo hacía, Caín notó cómo sus piernas seguían temblando, al igual que su torso y brazos. Cuando finalmente sus pies se apoyaron en el suelo, el hombre la recibió entre sus brazos y los dos quedaron unidos por un buen rato hasta que se bajaron del escenario. 


    Las luces se volvieron a encender y la vida continuó como si nada. Caín se quedó frío, pensando en las cosas que acaba de observar. Lo cierto fue que incluso pensó que todo había sido un acto, pero no tenía sentido. Aquello se sintió tan real como poderoso. 


    Bebió el último trago de cerveza y la chica que atendía el bar lo miró con una amplia sonrisa. 


    —¿Quedaste un poco confundido? Yo también me sentí la primera vez que los vi pero resulta que eso forma parte de su dinámica. Curioso, ¿no?


    Caín salió de su ensimismamiento y miró a la chica que hablaba con él. Tenía un rostro amable y también una actitud que le pareció encantadora. Se giró en su silla y la miró a esos ojos azules y despiertos. 


    —Sí, la verdad que sí. No había pillado nada de ese estilo, la verdad. —Dijo él con la intención de parecer más conocedor del tema de lo que realmente era. 


    Ella pareció un poco incrédula porque, para ella, a la gente se le nota cuando sabe de algo y cuando no, pero no quiso ser molesta, por lo que continuó con la conversación con la misma naturalidad. 


    —Pues, es que en este mundo se ve de todo. Incluso, puede haber cosas que a quienes tenemos tiempo en esto nos resulte algo descabellado. Hay de todo un poco… Como ellos. 


    —¿Hay más relaciones de este tipo? —El momento de fingir su experticia se terminó en cuanto hizo esa pregunta, ella sólo sonrió y se mostró comprensiva. 


    —A ver, esa dinámica es tan variada como tipos de relaciones que existen. Hay parejas que sólo se alimentan del sadismo y del masoquismo. Sin sexo, sin nada más. Cada quien hace lo suyo y se va. Pero no todo el tiempo es así, también depende de la dinámica que se establezca y de las necesidades que tenga cada quien. 


    Caín se mostró más curioso y gracias al alcohol, hizo más y más preguntas para saciar esa necesidad de información que parecía no dejarlo en paz. Cada dato que recibía era como iluminar su mente. Estaba impresionado con las formas del BDSM. De hecho, estuvo en un punto en donde se sintió más seguro que nunca al respecto. 


    Luego de una extensa conversación, Caín salió de esa lugar seguro que ese mundo era el suyo y que pertenecía a él, que lo que sintió con su primera amante fue el detonante de una actitud que quería explorar cada vez más. Quería llegar tan lejos como fuera posible. 


    Su mente iba a mil por hora hasta que por fin apoyó su cabeza sobre la almohada. Se quedó allí y dejó que el silencio de la noche lo arrullara hasta que se quedó dormido. 


    A partir de esa noche, Caín se hizo asiduo a ese club cuyo nombre supo después de unas cuantas noches. “El círculo rojo” era el lugar favorito de adeptos al BDSM que se congregaban allí porque era uno de los pocos lugares en donde podían dar rienda suelta a sus gustos considerados extremistas para los demás. 


    Su vida entonces se dividió en dos: en el club de moteros y también en los bajos mundos del BDSM, eran las dos cosas que le daban forma a su vida. Gracias a esa definición que logró obtener, estaba sintiéndose cada vez más seguro de sí mismo. 


    Su experiencia comenzó no mucho después de esa conversación. Tuvo la suerte de conocer mujeres que estuvieron dispuestas a ayudarlo y experimentar con él todo tipo de situaciones. Así que aprendió a hacer amarres, torturar y nalguear como ningún otro. Sin duda, tenía talento natural para aquello. 


    No estaba interesado en establecer relaciones que fueran demasiado demandantes para él, no en lo sentimental puesto que tenía la sensación de que le quitarían tiempo. Así que se dispuso a estar con diversidad de mujeres para dar rienda suelta a su verdadero ser. 


    Con el paso del tiempo, gracias a la experiencia que había ganado y a la fama de ser un Dominante estricto y apasionado, a Caín también se le conoció como “El empalador de muñecas”. Un alias que se ajustaba perfectamente a él. Incluso también le daba un poco de risa. 


    No le daba importancia puesto que seguía concentrado en demostrar que era un hombre que le gustaba el control y el sexo duro. Sin embargo, si bien se sentía cómodo con esa decisión, no podía dejar de lado que también extrañaba la compañía de alguien diferente. Alguien que no lo hiciera sentir tan solo. 


    A pesar de ello, Caín se volvió más crudo y duro, por cuestiones del club y quizás también por un asunto en donde no se permitía ser más vulnerable sentimentalmente. No obstante, en ciertas ocasiones siempre sentiría la necesidad de pertenecerle a alguien.


    


    


    


  



  
    



    IV


    Anna estaba contenta en su trabajo, incluso más de lo que podía esperar. De hecho, su pare favorita del día consistía en llegar a casa y contar el dinero que había hecho sólo en propinas. Gracias a ello, pudo pagar los gastos del juicio y comprar las medicinas de su madre. No lo podía ni creer. 


    El hecho de que le fuera tan bien, le hizo pensar que tenía la posibilidad de volver a estudiar. Eso no lo podía creer porque tenía la esperanza de retomar las aulas y tener una profesión en donde pudiera ganar mucho más que ahora. 


    Pero prefirió espabilarse un rato y quedarse tranquila, especialmente porque Lena le insistía que el visto bueno debía dárselo el jefe. Así que estaba pasando por un periodo bastante agridulce. 


    Eso, sin embargo, no hizo que ella se sintiera demasiado mal al respecto. Para una persona que estaba acostumbrada a pasar por situaciones difíciles, estaba preparada para cualquier escenario. Por más fatalista que fuera. Entonces se dedicó a ahorrar dinero, todo el que fuera posible para al menos tener un soporte en cualquier situación. 


    Por otro lado, pensaba constantemente en ese hombre que parecía ser todo un enigma para ella. Lena lo describía como un tío justo pero eso no quería decir que realmente lo fuera. Las apreciaciones personales también pueden ser traicioneras. 


    Un día de esos tantos, se levantó con una extraña sensación. Algo le dijo que no faltaba mucho para conocer a ese hombre que era todo un misterio, por lo que pasó gran parte del tiempo pensando en ello. 


    Luego de ducharse y prepararse, fue hasta su madre para darle un beso y dejarle listo los medicamentos del día. Salió y se alojó en ella esa sensación fría y de miedo en toda la boca del estómago. Ni siquiera podía pensar bien. 


    Llegó al club a la misma hora de siempre y recibió las instrucciones de Lena para trabajar la jornada del día. Por un momento, se le olvidó la llegada tan anunciada del jefe por lo que se puso a hacer lo suyo de inmediato. 


    Salió al exterior y se encontró con un día espléndido y despejado, sintió una especie de sentimiento reconfortante en el interior y comenzó a limpiar algunas mesas. Tal y como hacía siempre. 


    En un punto, tuvo que acomodar unas cajas pesadas que fueron cambiadas de lugar. Justo en ese momento, sintió la presencia de alguien que estaba acercándose. 


    —Vaya, esto se ve complicado, ¿me permites? —Dijo una voz grave y penetrante. 


    —Sí, por favor. Lo intenté pero no puedo por mí misma. —Respondió Anna sin prestar demasiada atención. 


    Cuando alzó la mirada, sin embargo, se encontró con el rostro de un hombre increíblemente guapo. Alto, moreno, de mentón cuadrado y nariz recta. Fuerte y con una amabilidad que no se esperó en encontrar. Se quedó impresionada y sin poder hablar muy bien. 


    —Gra—gracias, de verdad. No quise molestarlo. 


    Dijo esos palabras sintiendo que ese frío en el estómago estaba avivándose cada vez más. El presentimiento de que se tratara de su jefe la tenía confundida con el miedo y la angustia que estaba experimentando. Tenía ganas de hundirse y de perderse y no estar allí jamás. 


    —¿Necesitas algo más? 


    —No, así está bien. Muchas gracias. —Respondió ella haciendo lo posible por alejarse rápidamente. 


    —Vale, por cierto, ¿está Lena aquí? La estuve llamando pero supongo que anda ocupada. —Preguntó Caín con la intención de quedarse un rato más hablando con esa chica. 


    —Sí, está en la oficina. Creo que estaba revisando algunas cosas. 


    —Vale, muchas gracias. 


    Él le dirigió una última mirada antes de irse. La verdad es que esa chiquilla se veía bastante joven, despierta y muy hermosa. Le llamó la atención el aire de vulnerabilidad y de dulzura que tenía, los cuales, además, parecía también esconder con una actitud de seguridad. Después de verla, inmediatamente supuso que se trataba de la mesera nueva que había contratado Lena. 


    Caín entró al bar para hablar con Lena sobre todos los asuntos que habían sucedido por el tiempo que había permanecido ausente. En su mente seguía la imagen de esa chica tan linda y nerviosa. 


    —Hola, hola. —Dijo él a una Lena que estaba hablando por teléfono 


    La mujer cortó la llamada abruptamente para ir a encontrarse con su jefe. 


    —Caramba, no pensé que llegarías tan pronto. Sé que nos ha tocado esperarte por largas temporadas. ¿Pudiste resolver esos asuntos? —Respondió Lena con una genuina sonrisa. 


    —Sí, sí. Todo está resuelto. Por suerte. 


    Se expresó de manera corta para no hablar más del asunto y así concentrarse en lo más pertinente del asunto. 


    —A ver, quiero que me cuentes cómo han estado las cosas por aquí. ¿Qué te ha parecido las cosas en los últimos días? —Dijo Caín cambiando drásticamente de opinión. 


    —Pues, te cuento que todo ha marchado mucho mejor de lo que pensábamos. Hace poco contratamos a una chica que ha resultado ser un encanto. Es bien responsable y dedicada. Creo que deberías ver cómo trabaja para que tengas una mejor impresión de su desempeño. ¿Qué dices? 


    —Vale, me parece estupendo. Estaré por aquí haciendo unas cuantas cosas y trataré de no interrumpirte. ¿Qué dices? 


    —Perfecto porque tengo un montón de cosas por hacer… Cualquier cosa, ya sabes en dónde encontrarme. —Respondió Lena tan preocupada por el cumplimiento de las cosas. 


    Caín se levantó de la silla y la dejó ocuparse de lo suyo como solía hacer como de costumbre. Así que le sonrió a Lena y se dispuso a caminar por el lugar para revisar las condiciones en las que estaba el bar. 


    Por un lado, estaba sintiéndose tranquilo porque por fin estaba en un lugar que lo hacía sentir bien consigo mismo, un lugar que había sido su hogar durante muchos años y que lo había ayudado a encontrar su propia estabilidad. 


    Mientras caminaba por el lugar, se encontró una foto de él y Hank. Se detuvo y la miró con cierta nostalgia. En ese momento, Hank todavía estaba sano y lleno de vida, se preguntó cómo serían las cosas de no haber sido por su ayuda. ¿Serían igual? ¿Habría alcanzado el éxito que tenía en la actualidad? No estaba muy seguro de ello. 


    Una especie de cansancio le embargó el cuerpo e hizo que saliera directamente al bar a buscar una cerveza. Aunque eso le parecía un poco innecesario, se le antojó tomar algo frío mientras se dedicaba a mirar el funcionamiento del club. 


    En cuanto salió, se encontró con la chica que había visto antes. Anna estaba limpiando la mesa y acomodando unos vasos. Se veía bastante concentrada en ello. Caín se acercó lo suficiente como para mirarla de cerca. 


    Anna estaba ignorante de que ese hombre misterioso la estaba observando de cerca, como si ella se tratara de una especie de presa. Cuando se preparó para guardar las botellas de cerveza, giró y se sorprendió de ver a Caín a su lado. 


    —Lo siento, te vi tan concentrada que no quise interrumpirte. Vengo a buscar una cerveza, está haciendo un poco de calor y creo que es lo justo para un día como hoy. 


    —Si quiere se la doy… —Respondió Anna con cierto nerviosismo. 


    —No, no, no. Estás trabajando y yo no debo interrumpirte. Más bien déjame hacerlo y sigue tú en tus cosas, ¿vale?


    Ella asintió levemente y continuó limpiando y arreglando. En menos de unos minutos, comenzó a llegar la gente y Anna se vio en la obligación de prepararse para trabajar. Se colocó el mandil y se dispuso tomar la bandeja que tenía para repartir los tragos y demás pedidos. 


    Anna pareció moverse con soltura, como si estuviera en su elemento. En seguida tomó órdenes que llevó al bar y a la cocina. Se trataría de uno de esos días bien ajetreados. 


    Aunque estaba ocupada, con los pies volando por el suelo, Anna no podía sacarse de la mente ese hombre que estaba mirándola desde la distancia. Sentía que sus ojos estaban sobre ella en todo momento. Por un lado, eso le indicó que era gracias al que él era su jefe y que seguía en periodo de prueba, también podría significar que se trataba del hombre más guapo del mundo y que aquello la hacía sentir como una niña. 


    Entre cada sorbo de cerveza, Caín miraba a Anna con suma atención. Supo su nombre justo antes de salir de la oficina de Lena así que esas cuatro letras se le quedaron grabadas en la mente como estuvieran a fuego. 


    Era una joven que se veía cansada no solo por el trabajo sino también por algo más, como si estuviera llevando una carga que de vez en cuando la arrastraba a una posición que no quería más. 


    Pero, mientras, allí estaba, dándolo todo entre las mesas y el bar. Hablando con los clientes y compañeros. Sin duda, Lena tenía razón, era una chica trabajadora y en ese sentido supo que se la llevarían bien. 


    Se acercó el final del turno de Anna cuando ella decidió hacer unas cuantas cosas más antes de irse. Tenía la costumbre de lavar los mandiles y de  barrer la cocina. De hecho, era una costumbre entre sus compañeros, adelantar la mayor cantidad de trabajo posible para tener las cosas en orden al día siguiente. 


    Como siempre, dejó sus cosas a un lado y procuró ir la oficina de Lena para hablar con ella y para recibir la paga de su día final de prueba. En cuanto entró, ella le dijo:


    —Tienes que ir con el jefe. Él te vio durante todo el rato así que él te dará las demás indicaciones. De mi parte, aquí está un sobre con la paga del día. Te felicito, lo has hecho muy bien. 


    A pesar de esa sonrisa que la hizo sentir casi segura, Anna pensó que tenía que despedirse de su trabajo porque todo había terminado. Su buena suerte había llegado a su fin. 


    Él estaba sentado en la silla de cuero, con unos lentes y revisando un par documentos con una expresión bastante seria. Se quedó concentrado en lo suyo hasta que escuchó un pequeño chirrido de la puerta, alzó la mirada y se dio cuenta que era ella quien lo había visto. 


    —Hola, Anna. Ven y siéntate. Dame un momento porque estoy revisando algunas finanzas. Regálame unos minutos para desocuparme, ¿vale?


    —Sí, seguro. 


    En ese momento, ella sintió una especie de tensión en el ambiente. Él no la miraba, fue como si ni siquiera supiera que ella estaba allí, existiendo. Pero Anna estaba muy consciente de todo el lugar. Incluso, pudo percibir el sonido de la respiración de él, así como el latido de su corazón. 


    Luego de unos minutos eternos, él se quitó los lentes con rapidez y la miró de frente. El cuerpo de Anna se quedó helado, sin saber cómo reaccionar. 


    —Bien, Lena es una persona a quien le tengo mucha estima porque se ha ganado mi entera confianza. Es alguien que se ha visto en situaciones complicadas y bastante amargas, por lo que sabe perfectamente la importancia del trabajo y el de dar lo mejor de sí. Eso, no obstante, no quiere decir que no sepa cuándo y cuándo no confiar en alguien. Conoce muy bien a las personas, esa es una cualidad que tenemos los dos. Lo cierto es que desde que me habló de ti, sólo ha dicho cosas buenas. Siempre, en todo momento. De hecho, mientras estaba afuera, hablaba constantemente con ella, algo que suelo hacer siempre. Y más allá de los reportes y de la información, me contaba de ti. La verdad es que siempre quedé curioso que de esas palabras y del origen de las mismas. Lena es una mujer clara y objetiva, así que quise conocerte más. 


    Sus ojos fueron a los de ella para hacerla sentir más pequeña que nunca. Era frío y calor, así como una serie de emociones que no pudo entender con claridad, básicamente porque le resultaron nuevas para ella, quien era una persona acostumbrada a las desgracias y a las malas noticias. Todo eso se le vino encima sin poder analizar demasiado. 


    —…Esperé a tener un poco de tiempo para venir y cerciorarme de cómo eran las cosas realmente. La verdad es que me encuentro satisfecho, mucho más que satisfecho. Me alegra encontrar que todo ande en orden, como debe ser… 


    Caín seguía hablando y hablando, pero ella no estaba prestándole demasiada atención a las palabras que salían de su boca porque sólo pensaba en lo bello que era ese hombre y en cómo la tenía prisionera sin que lo supiera. 


    —Entonces decidí que sería bueno que sigas trabajando con nosotros. Pensé en una tarifa para ti. De resto, todo se mantiene, las propinas son tuyas y mantendrás el mismo horario de siempre. ¿Te parece bien? 


    Ella trató de salir de su sorpresa para poder emitir una respuesta con cierta coherencia. 


    —Pues, estoy muy agradecida por su oferta, de verdad. No me gusta hablar demasiado sobre mi vida privada pero esta es una gran oportunidad que aprovecharé enormemente. Muchas gracias. 


    —No te preocupes, lo importante es que mantengas la misma energía de siempre, ¿vale?


    La conversación terminó con otro sobre de dinero y con una enorme sonrisa. Entonces, Caín se levantó y ella quedó impresionada una vez más de su altura, una que lo hacía ver como si fuera una enorme montaña, esos músculos y ese rostro que parecía aplastarla cada vez que lo miraba. 


    —Entonces, Anna, espero que nos veamos mañana. 


    —Así será, señor. 


    Se despidieron en lo que fue un momento lleno de tensión y luego ella fue hacia la puerta para salir e ir a buscar sus cosas. Estaba ansiosa por irse a casa y contar la buena noticia a su madre. Tenía muchas cosas que celebrar. 


    Dejó las cosas como siempre hacía y se preparó para cerrar el turno. Se despidió de Lena y salió del club aunque quiso mirar hacia atrás porque tenía la sensación de que alguien la estaba mirando desde lo lejos. Pero no, optó por quedarse tranquila y seguir su camino. 


    Fue hasta la parada y se quedó allí, vislumbrando el autobús que siempre iba por ella. Mentalmente se estaba felicitando a sí misma, había tomado la mejor decisión en semanas. No, en meses. No podía quitarse esa sensación de triunfo que tenía en su cuerpo. 


    Se subió al autobús como siempre y fue a su casa. Después de un rato, se bajó en donde siempre y subió hacia el piso para ver a su madre. Sólo podía imaginar el rostro de felicidad que tendría cuando supiera de la noticia. 


    Abrió las puertas del piso y fue hacia la cocina para tomar un vaso de agua, extrañamente tenía una sed tremenda y estaba ansiosa por refrescarse un poco. Luego de eso, fue hacia la habitación de su madre pero la encontró profundamente dormida. 


    Luego de estar allí para asegurarse que estaba bien, la arropó un poco y luego fue hacia la habitación para dejar el dinero y también para cambiarse de ropa. Hubo un momento en donde vio su reflejo en un espejo que tenía cerca. Se dio cuenta que tenía una sonrisa que no podía borrarse del rostro. 


    Se miró un poco más de cerca, ya no tenía demasiados rastros de las ojeras y tenía una expresión de alivio. Aunque quiso celebrar también recordó un detalle que le pareció importante. Sí, le estaban pagando bien pero se supone que ese bar era una de los centros de operaciones de una de las mafias más peligrosas de la ciudad. Tenía que andar con cuidado. 


    Por otro lado, estaba el hecho de que estaba lidiando con un hombre que tenía una fama que no podía ignorar por más que quisiera, así que ese era otro aspecto que no podía dejar de lado. 


    No tenía opción, ya había quedado fija y la paga era mucho mejor de lo que pensaba. Lo mejor que podía hacer era ahorrar lo suficiente para después buscar otro trabajo. Era una jugada que tendría que hacer eventualmente. 


    Sin embargo, aunque estaba acostumbrada a tener la cabeza a mil por hora, decidió que no iba a pensar en ese tema y que más bien se acostaría en la cama para descansar. Cuando lo hizo, suspiró profundamente y se cerró los ojos. Había obtenido una victoria, mínima pero victoria al fin. 


    Por otro lado, también pensó en algo que se había convertido en una especie de obsesión. No podía quitarse de la cabeza la voz, ni la presencia de ese hombre que parecía actuar en ella como si fuera una sombra. Estaba allí, sobre ella, constantemente, sin querer despegarse de su humanidad. 


    Se movió de un lado al otro, tratando de tener un poco de tranquilidad para dormir pero se dio cuenta que le estaba resultando más difícil de lo que había pensado. Se forzó a sí misma a dejar todo eso atrás para poder dormir con tranquilidad. No había tiempo para distracciones, tenía que descansar. 


    Se abrazó a la almohada y a pesar de desearlo con todas sus fuerzas, el recuerdo de Caín quedó anclado en las neuronas de ella a fuego. Así se quedó dormida.


    


    


    

  


  
    



    V


    Anna tenía la vana esperanza de que las cosas mejorarían en cuanto a sus sentimientos sobre Caín. Pero resultó que no fue así, de hecho fue en ascenso y no sabía muy bien qué hacer al respecto. 


    Por un lado, su padre estaba aún cumpliendo la condena en la cárcel pero su madre estaba mejorando cada vez, de hecho, ya tenía fuerza suficiente para salir y también para hacer cosas en la casa. Los médicos tenían buenos pronósticos para ella. 


    Eso también significaba que Anna tendría que quedarse por más tiempo para seguir costeando los gastos médicos. De no hacerlo, la salud de su madre podría empeorar drásticamente y ella no podía permitirse vivir esa situación de nuevo. Tanto sufrimiento, tanto dolor. 


    Trató de quitarse la imagen de la cabeza y quiso tener pensamientos más positivos a cambio. Ya se le ocurriría algo, como siempre sucedía. 


    De resto, tuvo que conformarse con la resignación y con el hecho de que tendría que lidiar con esos sentimientos que sólo le  producían desesperación y ansiedad, calor y pesadez en el pecho. 


    Trató de lidiar con la situación por medio de más trabajo. Comenzó a asumir más responsabilidades porque pensó que de esa manera podría distraerse del asunto tanto como fuera posible. 


    Funcionó por un tiempo y eso pareció aliviarla un poco pero claro, eso sólo fue una especie de cura provisional porque la situación pareció empeorarse a pesar de lo que pudiera pensar. 


    Los momentos en donde podía medianamente relajarse era cuando regresaba a su casa. De resto, vivía en una constante angustia. 


    A veces lograba verlo desde la distancia, tan bello, peligroso e inaccesible. Su deseo crecía si control, como una especie de virus, como una enfermedad que se alojaba cada vez más en su carne. 


    Un día, harta de lo que estaba pasando, decidió que viviría con todo aquello desde el silencio y el dolor de que nunca más ese amor sería retribuido. Sería más fácil y menos punzante que el esfuerzo absurdo de tener que rechazar todo aquello constantemente. Sería una carga menos pesada. 


    Por otro lado, Caín estaba en una situación bastante compleja. Después de la muerte cruel de ese tío en el desierto, eso bastó para que se despertaran las hostilidades entre los otros grupos. 


    Casi diariamente, recibía advertencias y hasta amenazas de muerte. Estaba acostumbrado a ello y desde hacía tiempo, pero le preocupaba que eso pudiera ser el fin del club y de la gente que no tenía idea de las cosas que sucedían detrás de puertas cerradas. 


    Aunque los negocios iban bien, esas amenazas eran recordatorios constantes de lo vulnerable que era la vida, su vida. 


    Por otro lado, después de la llegada de Anna al club, no pudo ocultar el hecho de que estaba sintiéndose cada vez más interesado en ella. Hacía el esfuerzo de no prestarle atención pero era imposible, siempre estaba buscando la oportunidad de estar con ella o de al menos de saber en dónde estaba. 


    En una de esas veces, se encontró a sí mismo mirándola a través del vidrio de su oficina. Observándola desde el silencio, como un espía que no pude ignorar el objeto de su deseo. 


    Su manera de caminar, las piernas anchas, el movimiento de su cabello cortado de manera asimétrica, el color de su piel y el brillo de sus ojos que parecían más grandes y vivos que nunca. 


    A veces sentía la necesidad de acercarse a ella, de decirle lo mucho que le gustaba. Pero, ¿aquello tendría sentido? No lo sabía muy bien sobre todo porque él estaba demasiado roto como para poder involucrarse con una chica que no tenía ni una pizca de maldad. No quería ser injusto con eso, así que se hacía el esfuerzo de no mantener una distancia prudencial, no tendría que haber problema en ello. 


    Su atención dividida entre la chica y sus problemas con las demás bandas rivales. En vista de lo último, pensó que lo mejor que podía hacer era redoblar la vigilancia en los alrededores para proteger al club y al personal. 


    La vida de mafioso le había enseñado que tenía que tener cuidado en todo momento, pero a veces el golpe provenía de un lado que nunca podría suponer. 


    Era un día como cualquier otro, de hecho, a pesar que estaban cerca del fin de semana, el movimiento resultó ser demasiado lento y eso le llamó la atención a Caín. Anna, se encontraba limpiando unas mesas en el exterior cuando notó que el silencio de los alrededores, un tipo que le hizo sospechar. 


    Así que metió al club con la intención de buscar a Lena y decirle lo que estaba pasando. 


    —No te preocupes, a veces se pone así de complicado. Pero no pasa nada. Sin embargo, si te sientes preocupada, quédate aquí y termina de hacer los quehaceres. 


    El silencio se volvió insoportable hasta que ella escuchó el ruido del roce de unos neumáticos que estaban cerca. Algo le dijo que tenía que esconderse, que su vida estaba en peligro. 


    —Son ideas mías, son ideas mías. —Se cansó de decirse a sí misma hasta que vio algo que la desencajó por completo. 


    La puerta se abrió abruptamente y de ella entró un tío alto y con el rostro cubierto por un pasamontañas de color negro. En sus manos, un rifle que estaba apuntado directamente hacia su rostro. 


    Se quedó helada, sin ni siquiera decir palabra alguna, era presa del miedo y de la posibilidad de que si se movía un poco perdería la vida tontamente. Se quedó quieta y respirando lentamente. En ese instante, salió Lena de las profundidades del club y cuando se encontró con la escena, se sostuvo con fuerza del brazo de Anna. 


    Entraron más hombres armados y en cuestión de segundos se dispusieron a destrozar botellas, vasos, mesas y todo lo que pudieron encontrar a su paso. Las dos, mientras estaban paralizadas. 


    Uno de los hombres más altos y fuertes, se abrió paso para ir hacia las chicas. 


    —Bien, señoritas, imagino que estarán un poco asustadas pero esto se debe a situaciones complicadas pero muy necesarias. Verán, me encuentro en la necesidad de un encuentro con su jefe para hacer unos ajustes necesarios. ¿Sabrán decirme en dónde se encuentra? Prometo que mientras más rápido me digan, terminaremos con prontitud. 


    Anna no supo qué decir, en ese momento, Lena se adelantó y dijo con voz suave:


    —No, señor. La verdad es que no lo hemos visto durante todo el día. 


    El hombre se quedó callado, como si estuviera pensativo de verdad. 


    —Bueno, me temo entonces que nos quedaremos con ustedes haciéndoles compañía hasta que podamos encontrarlo. 


    —Como desee, señor. —Dijo Lena quien realmente estaba preocupada por el bienestar de Anna quien parecía estar con el pánico arraigado en la espina. 


    Lo cierto fue que él sí estaba allí, de hecho observó toda la escena desde un monitor de vigilancia que tenía en la oficina. Realmente comenzó a sudar frío cuando miró la expresión de miedo y preocupación de Anna, quien no parecía darle crédito a todo lo que estaba sucediendo. Parecía que tenía una especie de maldición que la perseguía. 


    Tomó el móvil y marcó un número. 


    —Sí. Los necesito a todos. De inmediato. 


    Eso bastó para que todas las fuerzas que siempre estaban con él, se reunieran en el tiempo suficiente para contraatacar. 


    Mientras, en el club se respiraba un ambiente tenso y bastante pesado. Anna y Lena estaban aún de pie, siendo vigiladas por los hombres que les apuntaban en la cabeza. Lena no dejaba de pensar en la suerte que tenía de no llamar al resto de los chicos y la verdad que esperaba que ellos no fueran allí para que se encontraran con semejante situación. 


    Unos minutos más se sintieron como toda la eternidad. Fue en ese momento en donde se escuchó la voz de Caín: 


    —VENGA YA, SALGAN DE AHÍ Y DEJEN A LAS CHICAS EN PAZ. 


    El hombre le sonrío a una y le ordenó a que uno de los hombres escoltara a Lena para que se encontrara con Caín. 


    —Dile a tu jefe que la reunión se hará aquí adentro o no se hará. Él sabe muy bien cuáles serán las consecuencias si no se apega a mis peticiones. Así que se apresúrense si quieren terminar con esto de una vez. 


    Ella salió y le transmitió el mensaje. Caín respondió con una expresión de tedio y asintió ligeramente. El asunto le tomaría más de lo que hubiera pensado, así que fue adentro de su club con unos cuantos hombres. Ya en su cabeza había establecido una estrategia perfecta para dar el golpe final. 


    Caín entró al club y lo primero que notó fue el anuncio roto de neón y a una Anna que tenía los ojos rojos porque estaba cerca del llanto. Esa imagen fue suficiente para hacerle sentir una especie de furia que le recorrió todo el cuerpo. 


    —A ver. —Comenzó a decir Caín— Sabes muy bien que esto es inútil. Estas chicas no tienen nada que ver con lo que quieres reclamar, así que es mejor que las quitemos del camino para que hablemos como quieres. 


    —Lo siento, amigo mío, pero es que se me hace divertido encontrarlas así, llenas de miedo por el temita de la incertidumbre, creo que sería algo justo para todos en vista de las circunstancias que hemos pasado. Quiero que estén de testigos para que sepan el tipo de jefe que se gasta este lugar. 


    Caín estaba cada vez más impaciente y malhumorado. Anna no paraba de temblar a pesar que Lena estaba dándole a entender que tenía que tranquilizarse. Los ojos de ella y de él se encontraron y Caín tuvo la sensación de que tenía que resolver el asunto lo mejor posible, no podía imaginarse que ella resultara herida. 


    No obstante, su némesis se dio cuenta del intercambio de miradas y aprovechó la ocasión para acercarse a Anna. Ella, sin poder decir nada porque tenía un nudo en la garganta, se dejó tomar por las manos de ese hombre. 


    —Me parece que esta chica es una especie de Talón de Aquiles para ti. La verdad, es que eso sí que me sorprende, sobre todo tratándose de un tío como tú. Siempre peligroso y de armas tomar. Me preguntó qué habrás hecho para que la mires con esa preocupación tan evidente. Te da miedo perderla, ¿verdad?


    Luego de terminar con esa frase, Caín encerró su puño para contener la ira que le crecía cada vez más y más por dentro. Ese hombre le dejó en evidencia algo que por mucho tiempo él quiso ignorar pero que ahora lo tenía frente a sus ojos. No podía ocultar siquiera que le gustaba Anna mucho más de lo que pensaba. 


    —Estas son personas inocentes que no tienen nada que ver con nuestro problema. Es estúpido e innecesario que entres así amenazando personas a diestra y siniestra. Creo que esto no te resultará conveniente para ti. 


    —Amigo mío, el que está en problemas eres tú. ¿No te has dado cuenta que estás rodeado por una cantidad absurda de tíos armados hasta los dientes? Eso se traduce que cualquier movimiento que hagas, cualquiera, será interrumpido por ellos. Ni que hagas el intento de moverte a la velocidad de la luz. Estás mal y lo sabes muy bien. 


    Caín estaba claro que su situación era bastante vulnerable, sin embargo, siempre estaba preparado para lo peor. 


    La escena era la siguiente: el bar estaba repleto de hombres vestidos de negros y encapuchados que apuntaban a Caín y al resto de sus empleados, puntualmente a Lena y Anna. Por parte de Caín, se encontraban unos cuantos hombres que rodeaban a su jefe. Por supuesto, la relación era bastante pequeña y eso Caín lo sabía. 


    La paciencia se le estaba agotando y ya no tenía las mínimas ganas de hablar al respecto. Estaba cansado y harto de tener que soportar una amenaza de ese tipo. Lo peor, además, era que estaba consciente del miedo que tenía Anna en ese momento. 


    Anna estaba detrás de Caín, él se puso frente a ella como si fuera su escudo, o al menos así lo interpretó. Aunque se sentía indefensa, quiso ir hacia él, tratar de protegerlo, pero sabía muy bien que tenía las de perder. 


    De un momento a otro, Caín sacó una 9mm que tenía escondida en alguna parte. Casi nadie la había visto y fue por ello que gran parte de los presentes estaban con el rostro de sorpresa. 


    —Estoy harto de las amenazas y de esas constantes palabrerías que dices sin parar. A nadie le importa, tío, a nadie. Además, es bien cobarde de tu parte el que hayas llegado aquí amenazando gente que no tiene que ver en esta situación. Así de perdedor eres. Pero no puedo negar que al menos tuviste los cojones de venir con tu grupete de circo… Aunque eso no te va a funcionar. 


    Alzó el brazo y apuntó al rostro del tipo que lo había amenazado. 


    —¿Sabes por qué soy el líder? Porque no ando con palabrerías estúpidas. Mientras tú hablas sin parar, mis hombres acordonaron el lugar y ya han acabado a unos cuantos. Si no te convence, mira hacia afuera. 


    El hombre, incrédulo, fue a mirar a una de las ventas próximas. Una gran cantidad de Ángeles de Caín estaba en los alrededores del perímetro, limitando su movimiento y dejándolo en una situación considerablemente delicada. 


    —Eres un maldito, Caín. Pero no creas que esto se quedará así. 


    Caín plantó sus pies en el suelo y Anna tuvo la sensación de que algo terrible iba a pasar. Entonces, en cuestión de segundos, se escuchó un disparo que rompió el silencio. Inmediatamente, comenzaron a sonar muchos más. 


    Lena y Anna se agacharon inmediatamente, mientras los trozos de vidrio y madera volaban por los aires. El miedo de Anna era, básicamente, el que resultarse herida o peor, y que eso dejara a su madre más vulnerable de lo que ya estaba. No podía darse el lujo de morir… No de esa manera. 


    Llevó sus brazos y manos hacia la cabeza para protegerse de los escombros. Luego, Lena se corrió hacia ella para que las dos pudieran cubrirse mejor. 


    Los disparos iban y venían, así como los gritos de los hombres que estaban allí, diciendo cualquier cantidad de obscenidades. 


    Caín la tuvo difícil ya que él había sido el primero en disparar. Lo hizo por instinto puro y por la corazonada de que sus hombres responderían tan rápido como lo haría él en ese momento. 


    Apuntó hacia la yugular para que el pobre infeliz se desangrara con rapidez, por supuesto, el que cayera pesadamente sobre el suelo le daría tiempo suficiente como para ocultarse y tratar de encontrarse con Anna. 


    Esperó que la lluvia de balas cesara por un rato y fue hacia el otro lado del bar en donde encontró a Lena y a Anna abrazadas entre sí. Las tocó y les hizo una seña. Él se movió unas cuantas botellas y eso hizo que se abriera un pequeño compartimiento, lo suficientemente grande como permitir el paso de una persona. Hizo que Lena pasara primero, luego Anna y finalmente él. 


    Se arrastraron unos cuantos metros hasta que salieron a una de las adyacencias de la cocina. Allí lograron incorporarse y se miraron en silencio por unos segundos. 


    Anna estaba temblando y Lena miraba hacia todas partes con el temor de que alguno de esos hombres se les presentara de repente. 


    —No se preocupen, si se van por esa puerta saldrán seguras de aquí. Pedí que estuviera preparado un coche para que las lleve a la ciudad. Quédense en sus casas hasta nuevo aviso. 


    —¿Qué pasará contigo? —Preguntó Lena genuinamente preocupada. 


    —Tengo que quedarme, este asunto no terminará hasta que no lo lleve hasta el final. No obstante, tienen que irse…


    No pudo terminar con las palabras porque su enemigo pareció emerger de los muertos. Se acercó entre las sombras para acercarse a Anna por detrás y apoyarle una delgada navaja en el cuello. 


    Anna se quedó presa del pánico, al igual que Lena y Caín. Los dos se quedaron observando la escena como un par impresionado por lo que estaba pasando.


    La sangre salía profusamente del cuello del hombre, manchando y mojando también parte del cuerpo de Anna. Ella hizo el intento de tranquilizarse, pero sólo podía pensar en que era probable que no vería nunca más a su madre. 


    —Me la voy a llevar conmigo, Caín. Eso lo puedes jurar. 


    —Déjala en paz, ella no tiene nada que ver en esto. 


    —Lo sé, pero es divertido pensar en la posibilidad de matarla sólo por el placer de joderte a ti. Es momento que pagues por lo que has hecho, Caín Black. 


    Anna se quedó mirando a Caín con los ojos llenos de lágrimas, y él estaba tembloroso y lleno de pavor por ella. Ese fue el momento en donde descubrió que ciertamente era una persona vulnerable por los sentimientos que tenía por ella. 


    Respiró profundo y miró fijamente a la chica y luego al hombre que la mantenía prisionera. Sin embargo, se enervó un poco más cuando comenzó a ver un hilillo de sangre que le comenzó a recorrer por un lado del cuello. Su delicada piel estaba rompiéndose lentamente ante el filo penetrante de ese cuchillo. 


    Pensó en todas las posibilidades a su alrededor. Lena estaba lo suficientemente alejada por lo que ella no resultaría herida. Así que lo verdaderamente importante estaba frente a sí. 


    Se recordó que tenía una pequeña cuchilla guardada cerca del borde de la pretina del pantalón. Siempre estaba armado y listo para pelear. Su vida se había tornado impredecible y tuvo que aprender a estar preparado hasta en lo más mínimo. 


    —Es una estupidez que sigas haciendo esto y lo sabes muy bien. ¿Por qué no dejas a las chicas en paz? Ellas no tienen nada que ver en todo este asunto. 


    Caín estaba hablando como si tuviera hablando en serio, incluso, su voz se hizo más suave y pausada, al punto que dio la impresión de que ciertamente se rendiría por completo. Sin embargo, la conversación la estaba acompañando con suaves movimientos que sirvieron para tomar la cuchilla escondida. Fue algo tan sutil que ni siquiera despertó la sospecha de Lena quien estaba más lejos y tenía una mejor visión de todo. 


    Anna estaba atenta a lo que hacía Caín, así que se mantuvo despierta para no generar más tensión y así moverse lo suficientemente rápido por si fuera necesario. 


    —Déjala libre, tío. Te lo recomiendo, déjala libre. Ella no tiene nada que ver con esto. La pelea es conmigo, así que si quieres demostrar que eres el macho que dices ser, entonces pelea como se debe. 


    El hombre estaba volviéndose cada vez más enojado, incluso Anna pudo sentir el calor de su cuerpo. Parecía una bomba a punto de estallar. En ese momento, en un instante que no se esperó, el brazo de quien la sostenía se aflojó lo suficiente como para que pudiera zafarse, entonces, eso le dio la oportunidad a Caín para irse sobre él y someterlo. 


    Los dos quedaron envueltos en entre golpes y un fuerte forcejeo. Demasiado intenso y directo, así que casi era imposible saber quién iba salir airoso de todo aquello. Anna estaba aterrada mirando lo que estaba pasando y también por el hecho de que el dolor del cuello le había recordado que estuvo a punto de morir. Sin embargo, pareció que su preocupación fue mayor porque temía genuinamente por la vida de él. 


    Caín se revolcaba en el suelo sin parar, sus brazos dibujaban grandes venas que indicaban la cantidad de fuerza que estaba aplicando en ese momento para defender su vida. 


    Lo hacía con ahínco y con una habilidad sorprendente. Años y años de intensas peleas lo entrenaron lo suficiente como para no dejarse vencer. 


    Al final, hizo la estocada final e hirió a su contrincante de manera rápida y letal. El hombre entonces se arrastró por el suelo hasta quedar cerca de una esquina, retorciéndose del dolor y diciendo cualquier cantidad de blasfemias. 


    Caín se levantó y comenzó a respirar agitadamente, no notó que su cuerpo estaba marcado por las cuchillas y los golpes y las esquirlas. Cuando pudo reaccionar finalmente, se dirigió hacia Anna quien todavía tenía el miedo anclado en el espíritu. 


    —¿Estás bien? —Le preguntó con genuina preocupación. 


    Ella dudó un momento pero se sintió más tranquila cuando lo observó más lúcido y alerta. 


    —Sí, sí. Estoy bien. ¿Y tú? Estás herido, deberías ir…


    —Ya habrá tiempo para después. Lena, Anna y tú pueden irse en uno de los coches que están afuera. Aprovechen porque esto se volverá un infierno más tarde. Yo me quedaré aquí. 


    Anna estaba consternada, no podía concebir cómo él iba a dejarla de esa manera. Sin embargo, lo miró a los ojos e hizo algo que nunca pensó haría. Se acercó a él para besarlo en los labios. 


    En ese momento, Lena no estaba porque iba a buscar el coche, así que los dos quedaron solos casi de manera conveniente. Ella se quedó prendada de él por un rato hasta que se apartó. Poco después, Anna escuchó la voz de Lena avisándole que tenían que irse. 


    —Quiero verte pronto. —Dijo ella aun mirando los ojos oscuros de Caín. 


    Aunque quiso tenerla por todo el tiempo del mundo, Caín tuvo que entender que debía dejarla ir lo más pronto posible porque era necesario proteger su vida. La alejó de sí y la miró desvanecerse entre las sombras. No tenía idea de cuándo lo volvería a ver. 


    Anna corrió a toda velocidad hasta que salió al exterior. Se encontró con el brillo del día y con una Lena que le gritaba desde un coche. 


    —VENGA, VENGA YA. 


    Anna se subió y echó una última mirada hacia ese lugar que había sido una especie de refugio para ella. No sabía cuándo regresaría o si acaso lo lograría. El hecho que mantuvo la mirada fija en el bar mientras se desvanecía en el horizonte.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Anna todavía se encontraba en su cama acostada pensando en las cosas que habían pasado en ese bar. Aunque quería recordar, el esfuerzo le era inútil porque terminaba con un dolor punzante de cabeza. Ni la dejaba pensar bien. 


    Pero no podía dejar de pensar en Caín, desde hacía días no sabía nada de él y eso le provocaba una angustia terrible, eso, sumado a la enfermedad de su madre y la prisión de su padre. 


    Sin embargo, como no tenía certeza de nada, pudo conseguir otro trabajo en una librería. El ambiente era más tranquilo y formal, por lo que se sintió más o menos estable. 


    Si bien la paga no era equiparable con el bar, al menos sabía que no entraría un miembro de la mafia a querer matar a todo el mundo. Así pues, se la pasaba entre libros y el silencio absoluto de ese lugar, sin caos ni desorden. 


    Desde ese momento, la vida se convirtió en una constante rutina. Tomaba el autobús que la dejaba en la estación del tren y esperaba un par de estaciones para llegar al trabajo y ponerse en marcha. 


    Por un tiempo la situación le pareció agradable pero extrañaba muchísimo a Caín y estaba desesperada por saber en dónde estaba. 


    Una noche, de regreso tras un día largo de trabajo, caminó por un sendero antes de llegar a casa. Necesitaba un poco de tiempo a solas y quiso tomar la ruta más larga. 


    Estaba caminando, con la mente repleta de pensamientos sobre Caín y sobre qué pasó con él. No podía evitar pensar en las ganas que tenía de verlo, de volverle a besar. Recordó el momento en que lo hizo cuando estuvo a punto de irse de su lado. Quizás, una completa tontería.


    En medio de todo aquello, no se dio cuenta que alguien la seguía desde hacía rato. Anna alzó la mirada para ver el edificio en el horizonte, cuando sintió una mano que le sujetó el brazo con firmeza. Ella hizo el intento de zafarse puesto que la imagen de la vez que fue rehén fue demasiado para su mente y cuerpo. 


    Entonces, forcejó un poco, lo suficiente como para poder liberarse. Sin embargo, se quedó impresionada cuando lo miró de frente. Era Caín. 


    Tardó un tiempo en reaccionar. De hecho, estaba tan impactada que no le daba crédito a lo que tenía frente así. Él estaba como siempre, luciendo una chupa de cuero, jeans oscuros y botas. Esos ojos oscuros y la piel bronceada y hermosa. 


    Ella se quedó de pie frente a él hasta que extendió sus brazos y lo rodeó por completo. Estaba tan feliz que dejó que sus emociones tomaran el control de la situación. 


    Lo abrazó y de inmediato sintió todo el calor de su cuerpo, el aroma del perfume y los latidos de su corazón. Se sentía tan agradable que no se quiso separar de él. ¿Para qué iba a seguir mintiéndose? Quería estar junto a él. 


    Caín, por otro lado, sintió un enorme alivio el poder tenerla así de cerca. Aunque estuvo un poco más retraído en comparación con Anna, eso no quiso decir que no estuviera igual o más de feliz. Lamentó la situación del bar y quiso hacer lo posible por cuidarla lo más posible. 


    -¿Estás bien? —Dijo él. —No supe más de ti y tuve que buscarte por todas partes. Me tenías muy preocupado. 


    -No sabía si era correcto ir al club por todas las cosas que pasaron. Creo que hasta la policía fue hasta allá y de verdad pensé que podría empeorar la situación. —Anna le respondía mirándolo a los ojos. 


    -Imposible, nunca serás un problema o carga para mí. Te he extrañado un montón. 


    Ella no pudo dar crédito a lo que estaba escuchando. Él de verdad le gustaba, tanto así, que no sólo le dijo eso sino que también le había demostrado que haría lo posible por estar juntos. Al final, resultó que no era un hombre de hierro, que a pesar de ese aspecto tan duro, existía un hombre de alma dulce. 


    -¿Qué ha pasado? ¿Cómo están las cosas? —Preguntó ella genuinamente interesada.


    -Se han calmado un poco y la verdad es que me alivia eso porque pensé que las cosas pudieran estar peor. Pero, por suerte, contamos con lo necesario para deshacernos de los problemas. Hablando de eso, creo que será mejor para ti que sigas en donde estás. No quiero que vuelvas al club, no es el lugar ideal para ti. 


    Anna se quedó un poco contrariada, sobre todo porque estaba esperando el momento para que él le dijera que se fueran juntos. Pero, a pesar de la emoción del encuentro, debía imperar el sentido común. 


    Mientras estaban allí, Anna no dejaba de pensar en que no sólo estaba feliz por verlo sino también que lo deseaba cada vez más. Ese rostro, esa altura, esa musculatura que la hacía vibrar por dentro. Todos esos años en los que había reprimido su instinto, por fin estaban aflorando con él. 


    -¿Tienes hambre? ¿Debes regresar pronto a casa? —Caín quería irse con ella. 


    -Sí, un poco, y no. La verdad es que me gustaría ir contigo. —Anna no lo dejaba de mirarlo porque cada vez quería demostrarle que no podía aguantar más sus sentimientos. 


    -Bueno, entonces vamos. 


    Caín le tomó la mano y los dos comenzaron a caminar juntos para ir a comer. Mientras lo hacían, de vez en cuando se miraban a los ojos y se besaban. Parecían un par de adolescentes recién enamorados. 


    Lo cierto es que Anna no estaba demasiado consciente de que estaba con un hombre cuyo origen podía poner el peligro su propia vida. Se trataba de alguien que podía exponerla a situaciones de todo tipo. A pesar de todos los riesgos, ella parecía no importarle eso, más bien estaba dispuesta a dar el todo por el todo. 


    Llegaron al centro de la ciudad y optaron por comer en un restaurante que estaba cerca. Quizás se trató de uno de los momentos menos intensos en los que había estado, puesto por fin estaban solos en un ambiente agradable y tranquilo.


    Anna se dedicó a mirar su alrededor y se percató que si se tratara de una realidad alterna, los dos serían una pareja normal. Ese escenario le encantó y quiso albergarse ahí. 


    Se sentaron en una mesa y en seguida comenzaron a hablar de varias cosas. Anna quiso saber cómo estaban las cosas en el club, con el afán de recordar esos momentos en donde la pasó también con el resto de sus compañeros. 


    -Insisto, quiero que te quedes en donde estás. Es más seguro para ti. La verdad es que no podría tolerar una situación como la que pasamos. Fue insoportable para mí el verte así, herida y vulnerable. 


    Anna bajó la mirada porque ese recuerdo todavía le dolía un poco. Sin embargo, tenía que darse cuenta que era mejor pensar que estaban juntos en ese momento. Era necesario pensar en el presente. 


    Fue entonces cuando comenzaron a comer y a hablar de otras cosas. Debido al alcohol, ella se sintió libre para contar un poco sobre su vida. 


    -Mi mamá está enferma pero está recuperándose, de hecho, los médicos tienen un buen pronóstico. Mi padre, en cambio, está en prisión. Me dejó un montón de deudas por el juicio pero gracias al trabajo las he pagado por completo. 


    Caín escuchaba atentamente. No tenía idea de que una chica como ella hubiera pasado por problemas tan fuertes como esos. Sin embargo, sintió admiración y respeto porque supo afrontar las cosas con fortaleza. 


    Siguieron conversando a medida que también fluía el alcohol. Poco a poco, Anna estaba sintiéndose más desinhibida y con ganas de expresar ese deseo que le quemaba el cuerpo. No podía ocultar el hecho de que siempre pensaba en él, en que siempre quería estar a su lado desde que lo vio. El primer encuentro fue más que suficiente como para que ella se diera cuenta que quería pertenecerle. 


    Caín estaba consciente de lo que estaba pasando. Años y años de estar con mujeres, le dejó la lección sobre cómo interpretar el lenguaje corporal de manera casi experta. Esa habilidad, por supuesto, también le ayudaba en el ámbito sexual. 


    La intimidad que se estaba formando entre los dos se hizo cada vez más fuerte a medida que pasaba el tiempo. El deseaba estar con ella y ella también con él. Entonces, ¿por qué seguir retrasando el asunto? 


    Tras pensarlo muy seriamente, Caín se armó de valor para preguntar lo siguiente: 


    -¿Quieres que vayamos a un lugar más cómodo? 


    Los ojos de Anna se pusieron muy grandes y agudizó los oídos para escuchar con mayor claridad. Estaba atenta a lo que estaba sucediendo y quería saber si se trataba de un sueño o si estaba inmersa en la realidad. 


    -Lo siento, no quiero presionarte. Mejor vamos a tu casa que te dejo allí. 


    Después de terminar esa frase, Anna le tomó la mano a Caín y asintió levemente. 


    -Sí, llévame contigo. 


    Ambos terminaron de pagar y se levantaron de la mesa como si no pudieran aguantar más. Les urgía estar juntos lo más rápido posible. Caminaron un trecho hasta que se encontraron con el coche de Caín, un Camaro de color negro del 79. 


    Ella se quedó impresionada pero también comenzó a experimentar una especie de miedo en su interior. Sabía lo que haría con él, sabían cuál sería su destino esa noche, pero temía hacer las cosas mal. 


    Entonces, en vez de celebrar de que por fin estaría con ese hombre que tanto deseó, su mente estuvo más ocupada pensando en los errores que podría cometer en la intimidad. Se imaginó a sí misma haciendo un sinfín de actos que la hicieron sentir insegura repentinamente. 


    Se subió al coche y lo miró a los ojos. De inmediato, él la hizo sentir segura, en confianza. Sin embargo, el miedo estaba allí. Persistiéndole. 


    Caín tenía la sensación de que había algo que la estaba incomodando, no obstante, ella estaba junto a él, con ese rostro feliz y despejado. De todas maneras, estaría atento ante cualquier signo que lo hiciera sentir inseguro. No quería incomodarla. 


    Acomodó el volante y se enrumbó hacia un lugar desconocido para Anna. Ella sólo miraba por la ventana una serie de escenarios y lugares que se fundían con el asfalto. Estaba sintiéndose cada vez más libre y ligera. No quería cambiar esa sensación por nada del mundo. 


    Siguieron en la vía hasta que Caín optó por tomar un camino hacia un lugar más tranquilo y alejado de la ciudad. Un lugar que hiciera sentir a Anna incapaz de preocuparse por las cosas que sucedían a su alrededor. Quería regalarle un momento de paz. 


    Entonces, en cuestión de minutos, llegaron a una zona residencial bastante tranquila. Anna se quedó sorprendida pero Caín se anticipó para decirle: 


    -Por aquí queda un lugar al que suelo venir cuando quiero alejarme de todo. Sé que te gustará. 


    Un par de calles más hasta que llegaron a una casa de dos pisos, la cual estaba rodeada de un pequeño jardincito. Era blanca, con unos cuantos ventanales y una puerta de madera. Caín aparcó finalmente y Anna procedió a bajarse. Le llamó la atención el silencio que había alrededor, la paz que se respiraba. Era casi que estar en otro mundo y eso le encantaba. 


    Él le tomó la mano y la guió hasta el umbral, abrió la puerta y la oscuridad del lugar los recibió. Anna estaba sintiéndose cada vez más abrigada por la sensación de silencio de la casa. No pudo evitar entrar y respirar profundamente. Era la primera vez en la que desechaba la angustia por completo y eso la reconfortaba. 


    Cuando escuchó que la puerta se cerró, se giró para encontrarse con la mirada de él, con esos ojos oscuros que siempre la atravesaban. Fue hacia él lentamente, como con miedo pero eso se le despejó cuando sintió el calor de su cuerpo fundiéndose con el suyo, experimentó la protección y la seguridad de ese hombre que tanto había calado en su mente. 


    Se apretaron con fuerza, se juntaron como queriendo atravesar la piel del otro. Luego se miraron de nuevo y no tardaron demasiado en besarse apasionadamente. El aliento cálido de Caín envolvió los labios y el rostro de Anna, quien sentía que no podría controlarse más. 


    Sus gemidos salieron de su boca, en esos intervalos que hacían para tomar un poco de aire. Por otro lado, Caín estaba experimentando esa faceta en donde sentía que la bestia que habitaba dentro de él estaba a punto de salir y estaba consciente de que tenía que respirar profundo y hacer una pregunta antes de seguir. 


    -¿Estás segura de esto? No quiero… No quiero forzarte a hacer algo que no quieres. 


    Ella le tomó el rostro con ambas manos y lo miró con miedo pero también con una seguridad aplastante. Estaba más decidida que nunca de formar parte de él, tanto como había fantaseado. 


    -Sí, más que nunca. —Dijo ella con voz suave. 


    No terminó de decir esas palabras para cuando él le tomó entre los brazos y la cargó para llevársela hasta el segundo piso de la casa. Anna se apoyó del torso de él con sus piernas mientras que hacía lo mismo con sus brazos, los cuales habían bordeado el cuello de él. 


    Los dos seguían besándose con pasión, jadeando, gimiendo como si fuera una sola sinfonía. La piel de ambos se fundía en el calor y en ese deseo manifiesto que no paraba. Era dar rienda suelta por fin a una serie de emociones que estaban dentro de los dos desde hacía tiempo. 


    Luego de unos segundos, Caín por fin pudo llegar al piso superior y dejar el cuerpo de Anna en la habitación principal, entre las caricias y en la necesidad de seguir comiéndose. 


    Él se colocó sobre ella de manera automática, mientras que ella lo recibía entre sus piernas y brazos. Paulatinamente, la boca de él comenzó a recorrer el cuello de Anna delicadamente. 


    Ella se echó más hacia la cama, dejándose vencer por eso que le quemaba el cuerpo por caricias. Se sentía tan bien, tan increíblemente bien. Estaba a punto de despegar hacia el espacio. 


    Las manos de Anna se adentraron entre los espesos cabellos de él para tocarle la cabeza. Al parecer, eso fue suficiente como para hacer que Caín se le activara esa personalidad animal que estaba en él. 


    La tomó con fuerza y la besaba con más determinación, la mordía, chupaba y lamía con intensidad. Ella no paraba de gemir, era algo que además lo estimulaba cada vez más, lo llevaba hacia un estadio intenso. 


    Sus ojos se volvieron más intensos e inyectados de furia dominante, sus manos comenzaron a quitarle la ropa que ella tenía sobre su piel, con una rapidez que hizo que Anna también se sorprendiera de lo que estaba pasando. En ese momento, también estaba dejando libre esa naturaleza que había reprimido por muchos años. 


    Las uñas de ella se enterraron en la piel de él, lo que hizo que Caín gimiera un poco y también pensara que ella estaba jugando en serio. 


    Se incorporó sobre la cama y comenzó a desvestirse. Encontró ese momento sumamente agradable porque se dio cuenta que era una persona que le gustaba que la mirasen, que la admirasen y ella estaba haciendo eso mismo. 


    Anna paseó sus ojos sobre ese largo y tallado torso, por los brazos y esos muslos deliciosamente definidos. Por la fuerza de sus hombros y de su pecho, pero lo más interesante vino después, cuando observó por fin el tamaño de esa verga. Se quedó más impresionada aún. 


    Larga, gruesa, venosa, con el glande ligeramente rosáceo y ya húmedo por la excitación. Estaba tan duro que parecía que estaba a punto de reventar. Por un instante, ella pensó si sería capaz de soportar ese miembro, pero un lado de ella le decía que tenía que hacerlo, que no podía negarse porque estaba lista por ser mujer de Caín. 


    Anna entonces, en su desnudez, abrió más las piernas y miró a Caín con ese rostro de lujuria. Él se quedó un momento enganchado en esa imagen. Esas piernas anchas, los huesos de las caderas que sobresalían un poco, sus pechos, esos pezones oscuros y erectos y la humedad que se notaba en el coño. 


    Él entonces experimentó un apetito voraz, desenfrenado, algo que le hizo despertar de una vez, algo que le dijo que tenía que hacerla suya lo más rápido posible. 


    Entonces volvió hacia ella, a ese recorrido que quedó inconcluso. Continuó besándole el cuello y luego los pechos. Se los comió por entero entre lamidas y chupadas intensas, mientras ella no paraba de gemir. 


    Cada vez que sentía los dientes de él sobre sus pezones, Anna parecía que estaba al borde de la locura y sabía muy bien que apenas estaba comenzando… Así fue. 


    Caín siguió descendiendo hasta que pasó por el torso de ella. Se quedó allí un rato, anclado y luego siguió hasta que sintió el calor del vientre de ella. A ese punto, no supo exactamente qué hacer, lamerla o besarla. La disyuntiva lo tenía loco. 


    Optó por sacar la lengua y saborear ese clítoris que estaba empapado de ella. Una lamida, luego otra y luego otra. Cada vez que lo hacía ella se retorcía más y se perdía más en sí misma. 


    Anna no pensó que la lengua de él se sintiera así de increíble. De todas las cosas que le recordaban el placer, nunca había experimentado algo así, ni remotamente cerca. Trató de encontrar un sentido en todo aquello pero no pudo, tampoco tuvo ganas de hacerlo porque no le encontró el sentido. Deseó más que nunca que él continuara con eso. 


    De repente, Caín abrió toda la boca y se metió el coño de Anna como si fuera un delicioso alimento. La chupó y lamió como si estuviera poseído por una especie de fuerza incontrolable. A ella sólo le restó quedarse sobre esa cama, recibiendo esa cantidad de placer que su mente no terminaba de procesar.


    Se quedó allí, devorándola como desesperado, hasta que se levantó y se acomodó para lo siguiente. Caín se arrastró sobre la cama y antes de follarla, extendió un par de dedos para masturbarla un poco. 


    El rostro de Anna le dijo todo, al igual que la seguidilla de gemidos que estaba haciendo en ese momento. Parecía que en cualquier momento no podría más y de cierta manera así era. 


    La presión de los dedos de él en sus carnes fue algo que ella no podía describir plenamente. Era desconocido, intenso y también maravilloso. Gracias al movimiento que él estaba haciendo, Anna deseaba tanto tenerlo adentro, de mojarlo entero, de abrazarlo con su calor. 


    Caín se preparó entonces para hacerla suya, así que le abrió un poco las piernas para atravesarla con su carne, para empalarla de una vez por todas. Llevó sus brazos hacia la cama y se apoyó sobre ella para tener un poco más de impulso y así penetrarla como quería. 


    Al principio, sólo colocó el glande sobre en la entrada del coño y de repente sintió que iba a explotar ahí mismo. Esta increíblemente cálido y húmedo. Anna, mientras, se sostuvo más de las sábanas y respiró profundo porque sentía que tenía demasiadas expectativas al respecto. 


    Un poco más, sólo un poco más. La verga de Caín se adentró entre las carnes de Anna y ella gimió sintiendo dolor y placer. Quizás un poco más que el otro. Él al notar lo que estaba pasando, precedió darle besos en los labios y también en su rostro. La acariciaba y la hacía sentir lo más tranquila posible. 


    Luego, procedía a meter la verga cada vez más. Le encantó sentir que la estrechez de esa chica, lo deliciosamente cálido de sus carnes y la manera en que ella no paraba de gemir. Se sentía tan bien, tan increíblemente delicioso. También fue una experiencia única para ese hombre que siempre limitó su vida a relaciones estériles.


    De vez en cuanto, intercambiaba miradas con ella, la notaba tan ida, tan perfecta, como una diosa sólo para él. 


    En un momento, empujó hasta el final y acto seguido escuchó el grito de ella que hizo que se estremeciera todo el lugar. Retumbando las paredes y alimentando ese animal que estaba dentro de su cuerpo. 


    Se quedó un rato dentro de ella mientras la abrazaba y la seguía besando. Anna estaba en un plano sensorial que no sabía cómo explicar. Eso era producto de un deseo que estaba conociendo en ese momento. 


    Al cabo de un rato, Caín comenzó a realizar una serie de movimientos en forma de vaivén. Su pelvis inicio un ritmo constante hasta que comenzó a reproducirse un sonido de choque. Las pieles de ambos estaban entre sí, uniéndose una y otra vez. 


    Anna dejó de experimentar la presión y el dolor para sentir algo mucho más elevado y delicioso. De alguna manera, estaba presente ese ardor inicial pero no era insoportable, sino que también se mezclaba con el placer del roce, de los besos y las caricias que él no dejaba de hacerle. 


    Mientras estaba sobre ella, Caín quería asegurarse de hacer sentir a Anna que estaba siendo su dueño en todo momento. Para él las cosas debían ser de esa manera, no había otra alternativa. 


    Siguió y siguió hasta que notó que ella estaba gimiendo deliciosamente del placer. 


    -Así es mi chica… Así es… 


    Ella sonreía y apenas era capaz de responder algunas palabras porque la excitación era demasiado poderosa. La consumía y la llevaba hacia otros lados. 


    Siguieron unidos de esa manera y cobrando más confianza cuando Caín, ya transformado en todo un Dominante, le tomó por el cuello apretándoselo con fuerza. 


    -Eres mía. Desde el primer día que eres mía. Me perteneces y siempre será así. 


    Apenas lograba decir esas palabras en medio de la excitación y el descontrol. 


    Ella, sin embargo, reunió todas las fuerzas posibles y lo miró a los ojos. 


    -Siempre he sido tuya. Siempre.


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    —Anna, ¿tienes listo el pedido? 


    —Sí, sí. Aquí mismo lo tengo. Ya lo enviaré a la dirección. 


    Ella tomó las cosas y se las colocó en una mochila. Salió de la biblioteca y tomó una bici para hacer un pedido de un cliente importante. Hacer esas cosas formaba parte de sus actividades favoritas en el día. 


    El hacerlo tan constantemente, ya se sabía las direcciones a la perfección. Ya no se perdía y había aumentado su nivel de orientación. 


    El semáforo marcó rojo y se detuvo detrás de la raya peatonal. Se quedó quieta y revisó el móvil para echarle un vistazo al Google Maps. Estaba en lo correcto. Luego, miró su reflejó y sonrió cuando miró el collar que tenía en el cuello. Se lo había regalado Caín. 


    Lo cierto fue que después de ese encuentro en donde ella perdió su virginidad, comenzó a entender más y mejor la naturaleza de ese hombre. Comprendió que era Dominante, así como todo lo relacionado al mundo BDSM. 


    Al principio sintió miedo de no satisfacerlo lo suficiente, pero luego descubrió que ella también había encontrado su hogar en ese ámbito. Ni ella misma lo pudo creer. Luego de ello, se sintió más en confianza consigo misma, se volvió madura y muy consciente de su sexualidad. 


    Gracias a su buen desempeño en el trabajo, pudo ahorrar lo suficiente como para alquilar otro departamento y prepararse para reiniciar sus estudios. Por si fuera poco, sintió la victoria el día cuando le dijeron a su madre que estaba finalmente curada. Las cosas parecían encaminarse de una vez por todas. 


    De vez en cuando visitaba a su padre y en esas ocasiones comprendió que su relación con Caín podría verse tan complicada a niveles insospechados. Sin embargo, no podía frenar los sentimientos de su corazón. No podía. 


    Él seguiría siendo un jefe de la mafia y ella una simple chica que haría lo posible por sobrevivir y tener así una vida tranquila. Aunque estar con él representara algo completamente diferente. Sin embargo, aquello le resultaba un poco gracioso porque siempre concluyó que su existencia estaría plagada de momentos inesperados y sorpresas, así que tendría que acostumbrarse a eso. 


    Después de hacer la entrega, regresó a la biblioteca para terminar con el trabajo del día. Por dentro, estaba emocionada porque sólo podía pensar en que muy pronto se encontraría con él. 


    Llegó la noche y luego de darse un largo baño, se preparó lo suficiente para la cita que tendría con él. Cada minuto que pasaba sentía como se le aceleraba el corazón a mil por hora. 


    Luego de verse arreglada, se puso el collar como accesorio final. Tomó una chupa de cuero y se despidió de su madre. Salió corriendo y cuando salió, allí estaba él. Sentado en la moto y con una amplia sonrisa. 


    Ella se acercó corriendo y le dio un largo beso. Antes de separarse, Caín le tomó por el collar y la miró a los ojos. 


    —¿Estás lista? 


    —Para ti, siempre. 


    Anna se subió en la moto y se sostuvo de ese hombre con todas sus fuerzas. No pensó en las consecuencias ni en el final, sólo pensó que deseaba más que nunca estar con él y olvidarse del resto. 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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